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El modelo biológico predice que la función de los comportamientos 

realizados por los seres vivos es ,la de adecuarse al máximo a las 

caracteristicas del medio físico y social en el que vivimos; en otras 

palabras: vivir más y tener mas descendencia Ptness biológico). Sin 

embargo, en algunos comportamientos no parece existir una inmediatez 

clara en su significado biológico. El estudio del juego en los animales 

presenta este problema (Fagen, 1981). A pesar de que desde diversos 

ámbitos de las ciencias del comportamiento se defiende la función del 

juego en el desarrollo, la organización social y la cognición, su- estudio 

plantea tantos problemas teóricos que hace difícil encontrar una  

verificación empírica evidente (Loizos, 1967). La dificultad de su estudio 

comienza al no existir u n  consenso para aceptar una  definición única, 

existiendo una  variabilidad amplia en lo que se h a  llamado juego (Smith, 

1978). Aún así, existen algunas caracteristicas del juego que 

generalmente son aceptadas como criterio para identificarlo, por ejemplo 

s u  plasticidad, variabilidad y ausencia de una  meta específica (Bekoff y 

Byers, 1998). Además, al menos de una  manera intuitiva reconocemos 

el juego y los investigadores del comportamiento animal realizan 

estudios científicos sobre sus diferentes aspectos. 

Las variables sociales de demografía y composición de grupo parecen 

afectar al juego al proporcionar más o menos posibilidades para 

relacionarse, ya que los grupos grandes tienen potencialmente u n  mayor 



número de jugadores (Owens, 1975; Cheney, 1978). Por otro lado, el 

juego es particularmente característico de animales jóvenes, que son 

además un estímulo para el juego de los adultos (Mitchell, 1979), por lo 

que los grupos que tienen un número elevado de individuos inmaduros, 

teóricamente presentarán más juego frente a grupos que no. Así mismo, 

no existen dudas en que la expresión del juego se ve afectada por las 

condiciones ecológicas en las que el animal vive (Zucker y Clarke, 1992). 

Está empíricamente demostrado que el juego es un comportamiento 

costoso y que los animales que están bajo estrés por hambre, peligro, 

daño o enfermedad presentan menos juego e incluso llegan a suprimir 

totalmente este comportamiento (Fagen, 198 1; Martin, 198 1; Sommer y 

Mendoza-Granados, 1995). Y a  que la disponibilidad y búsqueda de 

alimento son factores clave en la supervivencia de las especies, los 

animales que no vivan en un hábitat con disponibilidad y variabilidad de 

alimento suficiente, tendrán que dedicar más tiempo y energía a 

preocuparse por buscarlo o pasaran hambre y en cualquiera de los dos 

casos jugarán menos (Baldwin y Baldwin, 1976; Lee, 1984). Esto sugiere 

la posibilidad de formular la hipótesis de que a través del efecto de la 

ecología sobre el juego que presenta un animal podríamos estudiar la 

calidad de su ambiente (Zucker y Clarke, 1992; Sommer y Mendoza- 

Granados, 1995). 

Con el propósito de contrastar esta hipótesis, estudiamos las variables 

de la conducta del forraje0 y del juego en el mono atillador Alouatta 



paííiata. El mono aullador es una  especie de primate folívoro-frugívora 

que depende de su capacidad para ahorrar energía por falta de u n  

estómago especializado para alimehtarse de materia vegetal (Milton y 

McBee, 1983). La relación potencial entre el juego y las relaciones del 

ambiente en monos aulladores aún no ha sido estudiada. Observamos el 

juego de tres grupos de aulladores en libertad mediante 900 horas de 

muestre0 foca1 en los Tuxtlas, sudeste mexicano, u n  área donde los 

aulladores se encuentran en diferentes parches de vegetación debido a 

la fragmentación de su hábitat natural (Estrada y Coates-Estrada, 

1996). Estudiamos la disponibilidad de recursos y comparamos las 

variables de la dieta y los patrones de actividad para cada lugar con el 

tiempo dedicado al juego. Los resultados nos permitirán discutir en qué 

manera las diferencias e.ncontradas en el juego entre grupos son debidas 

a factores ecológicos y sociales y discutir algunas hipótesis adscritas a 

las funciones del juego 

1.1. DEFINIENDO EL JUEGO 

Uno de los primeros pasos de u n  estudio sobre el comportamiento es 

dar una  definición clara, concreta e inequívoca de las conductas que van 

a ser estudiados (Martin y Bateson, 1986). Así, para entender el juego es 

esencial una  definición disponible para el máximo número de especies. 

Un inventario de comportamiento puede ser descrito mediante dos 

patrones generales: patrones fácilmente reconocibles, los cuales a 
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menudo son actos motores (correr, morder, saltar) o secuencias de 

movimiento que tienen una  meta especifica (definición funcional, P.e.: 

atacar, evitar, cazar, etc.) (Poole, 1973). 

Martin y Bateson (1986) dividen la descripción del comportamiento a 

partir de su estructura y sus consecuencias. La estructura es la forma 

física u organización temporal del comportamiento, la conducta se 

describe con referencia a la postura y a los movimientos del sujeto. Las 

consecuencias son los efectos del comportamiento del sujeto sobre el 

medio, sobre otros individuos o sobre si mismo. En este caso, el 

comportamiento se puede describir sin referencia a cómo se consiguen 

los efectos. Fagen (1981) específica aún más y divide las consecuencias 

en causa y función, la causa nos dice el efecto de la conducta y la 

función su sentido adaptativo biológico. 

Históricamente se pueden identificar dos diferentes aproximaciones al 

estudio del juego (Smith 1978; Fagen 1981): la funcionalista y la 

estructuralista; con diferentes nociones del juego y diferentes 

definiciones. Desde la perspectiva funcionalista el juego se define como 

una  continua manipulación o experimentación con objetos; con el 

entorno, con su propio cuerpo y/o con otros organismos. Esta 

experimentación tiende a desarrollar y perfeccionar modelos adaptativos 

que responden al ambiente social y fisico. La aproximación 

estructuralista, sin embargo, define el juego como uri. comportamiento 



exagerado o discrepante, activo, diverso, marcado por combinaciones 

únicas y nuevas de elementos motores, y que carece aparentemente de 

consecuencias inmediatas. Los fuficionalistas estudian las causas del 

juego, incluidos sus mecanismos fisiológicos y s u  posible significado 

adaptativo; mientras que los estructuralistas se interesan por la forma y 

la apariencia del juego. 

Es complicado definir el juego con cualquiera de las diferentes formas de 

clasificar la conducta por la dificultad de encontrar una  causa y una  

función biológica en este comportamiento. Si tomamos u n  diccionario y 

buscamos la palabra jugar en el sentido inglés de "play" y no "game", 

encontraremos muchas definiciones diferentes que no serán 

científicamente satisfactorias. La extensión del uso del término juego en 

su sentido coloquial hace mas difícil el problema de encontrar una  

definición clara de esta conducta. Sin embargo, a pesar de las 

dificultades de su estudio, el juego h a  sido definido en muchos estudios 

de comportamiento. Una revisión del juego en la literatura científica nos 

muestra una  considerable variabilidad en lo que ha  sido llamado juego, 

y aunque no existe una  definición única podemos tomar en 

consideración algunas características estructurales y causales 

aceptadas por muchos autores. 

1.1.1. CARACTERÍSTICAS ESTRUCTURALES DEL JUEGO 
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Una definición según la estructura tiene en cuenta la forma del 

comportamiento, es decir, las caracteristicas físicas que hacen 

claramente distinguible a un comportamiento de otro. De esta manera, 

reconoceríamos el juego por la presencia de ciertos actos, la ausencia de 

otros, su forma única, orientación, duración o intensidad. De manera 

más particular, podemos reunir las siguientes caracteristicas 

estructurales del juego teniendo en cuenta varios autores (Beach, 1945; 

Loizos, 1967; Smith, 1978; Fagen, 198 1; Burghardt, 1984; Linaza, 

1. Existen señales específicas de juego como la "cara de juego" en 

muchos mamíferos o "mover la cola" en los cánidos. Además de estas 

señales que suelen acompañar al juego, hay una variedad de 

movimientos acrobáticos locomotores inusuales y formas particulares de 

rotación del cuerpo y sus partes (saltar, rodar, patear, etc.) 

2. Los elementos del comportamiento en el juego están tomados de una 

variedad de contextos, estos elementos están mezclados, reemplazados 

y/o omitidos de modo irregular. Por ejemplo, la conducta lúdica toma 

patrones de la conducta agonística con luchas y persecuciones, pero 

estas suceden de una manera desordenada y recíproca, omitiéndose 

elementos agonísticos como las agresiones y las amenazas. 



3.  El juego puede ser reconocido por sus  exagerados movimientos. Las 

secuencias de juego son siempre una colección de actividades 

interrumpidas, extravagantes, ineconómicas, torpes y fragmentadas, sin 

el orden y la eficiencia de los comportamientos adultos. 

1.1.1.1. SENALES DE JUEGO 

Hay una  serie de movimientos locomotores-rotacionales que suelen 

aparecer durante el juego de forma exagerada, acrobática y 

desordenada: saltar, rodar, flexionar el cuello, patear, etc. (Smith, 1978; 

Fagen, 1981). Otras señales más específicas del juego aparecen cuando 

éste es compartido entre dos o más jugadores, como la "cara de juego" 

en los primates, el "arco de juego* en los carnívoros o "mover la cola" en 

los cánidos (Altmann, 1962; Pellis y Pellis, 1996; Bekoff y Byers, 1998). 

En muchas especies de mamíferos durante el juego los animales 

presentan la boca abierta con los dientes cubiertos o parcialmente 

cubiertos, es lo que se ha definido como "cara de juego" (Altmann, 

1962). Se ha  postulado que la "cara de juego" ha  evolucionado por una  

inhibición ritual del mordisco (Poole, 1978). Otra señal que se da 

durante el juego social de varias especies de mamíferos es la "sacudida 

de la cabeza'' (movimientos repentinos de la cabeza en u n  plano 

horizontal) (Fagen, 1981). Muchos primates, durante el juego emiten 

vocalizaciones características que se asemejan a la risa humana, éstas 

consisten en una serie de elementos sonoros cortos y rítmicos que 

9 



denotan una  actividad respiratoria alta (Van Lawick-Goodall, 1967; 

Baldwin y Baldwin, 197613; Fagen, 1981; Masataka y Kohda, 1988; 

Kipper y Todt, 2002). Tanto la función de la "cara de juego" como la de 

"sacudida de la cabezay7 y las vocalizaciones de juego no han sido 

determinadas. Loizos (1967) explica que es posible que representen una 

mayor intensidad del juego. También se defiende su función como 

señales de comunicación, informando al otro animal que su 

aproximación es para jugar y que no es agresiva (Bekoff, 1972; Fagen, 

1981). Así mismo la mayoría de los investigadores defienden que pueden 

servir para estimular y mantener el juego (Bekoff, 1972; Poole, 1978; 

Fagen, 1981). Estas señales pueden ser u n  indicador para el observador 

humano de que el juego está sucediendo. Sin embargo, aunque son 

características, tales señales no se dan siempre a lo largo del 

comportamiento de juego, por lo que s u  presencia o ausencia no son el 

criterio definitivo para reconocer el juego (Fagen, 198 1). 

1.1.2. CARACTERÍSTICAS CAUSALES DEL JUEGO 

La definición del juego según su la causa incluye contextos, situaciones, 

efectos del comportamiento a estudiar y estímulos inhibidores o 

desencadenantes (tanto externos como internos). Es decir, una 

definición por causa indica cuales son las consecuencias del 

comportamiento sobre el medio, sobre otros individuos o sobre el 

individuo ejecutor del comportamiento. A continuación se detallan 
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varias características del juego según su causa (Beach, 1945; Loizos, 

1967; Smith, 1978; Fagen, 1981; Linaza, 1996): 

1. El juego es una actividad libre, no condicionada por refuerzos o 

acontecimientos externos. Parece que la meta del juego sería él en si 

mismo, al contrario que otras conductas, las cuales son una 

herramienta para alcanzar u n  objetivo concreto. 

2. Las secuencias de juego pueden ser interrumpidas por 

comportamientos de prioridad más alta como la huida de depredadores 

o la alimentación. El juego ocupa una posición baja dentro de la 

jerarquía de tipos de comportamiento, y se da sólo cuando la necesidad 

esencial del animal está saciada, y no en situaciones de estrés. 

3. El juego aparenta ser agradable a los participantes y parece ser ésta 

la razón de una  motivación específica para que éste suceda. El juego 

lleva consigo u n  elemento emocional asociado al placer, aunque no es 

posible definir operacionalmente los elementos placenteros del juego. 

4. Los animales que tienen una antigüedad evolutiva más reciente 

tienden a jugar más. En general, los primates y carnívoros juegan más 

que el resto de los órdenes de mamíferos. 
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5. Elementos no conespecíficos, como objetos o organismos vivos o 

muertos, pueden sustituir u n  compañero conespecífico en el juego. 

6. El juego se da  característicamente en animales inmaduros, aunque 

los animales .adultos también juegan, particularmente con individuos 

jóvenes, especialmente en u n  contexto maternofilial. 

7. Las secuencias de juego ocurren en situaciones diferentes de los 

comportamientos de no juego que tienen los mismos actos, o ocurren 

como resultado de diferentes estímulos que son normalmente 

indadecuados para provocar estos actos. Esto quiere decir que el juego 

puede ser provocado por estímulos externos no específicos. 

8. En una  secuencia de juego, el mismo comportamiento puede ser 

dirigido alrededor de diferentes estímulos. Sin embargo, los animales 

también pueden volver repetidamente a la misma fuente del estimuló. 

1.1.3. CARACTERÍSTICAS FUNCIONALES 

Una clasificación funcional del juego se entiende en el sentido de efecto 

e biológico adaptativo. Con sólo nombrar ''juego?, entenderíamos una  serie 

de movimientos que tendrían u n  objetivo funcional especifico para el 

organismo que lo realizara (Smith, 1982). Esto quiere decir que la 

misma función es la manera de identificarlo; para'una clasificación 



funcional de juego es necesario jugar a algo. Por ejemplo podemos 

hablar de juego sexual o juego maternal, de esta manera el juego lo 

identificaríamos segiin si el objetivo de  este comportamiento es con fines 

de cortejo o con fines de cuidado de las crías. Para Gross (1898), uno de 

los pioneros del estudio del juego, el juego se concive como un  modo de 

ejercitar o practicar los instintos antes de que estos estén 

completamente desarrollados. Fagen (1974) define el juego conbinando 

su  estructura y función: es u n  acto improvisado, con variaciones de 

habilidades motoras y comunicativas separadas del contexto, en el que 

estas acciones próximas incrementan el éxito reproductor. Por otro lado, 

el juego parece u n  fin en sí mismo, mientras que las conductas "serias" 

constituyen u n  medio para lograr u n  objetivo determinado. En este 

sentido, el juego consiste en una  acción vuelta sobre sí misma que 

obtiene satisfacción en su propia ejecución (Linaza, 1996). 

Desgraciadamente, el valor adaptativo funcional del juego no es tan 

obvio como lo es el de alimentación, agresión o reproducción y es por lo 

tanto dificil determinar las ventajas que la selección natural habría dado 

a la capacidad para jugar. Por todo esto, una definición según la función 

no suele ser común en los estudios del comportamiento de juego. De 

hecho, la definición del juego incluye a menudo su carácter no 

funcional, o la apariencia de no tener propósito (Owens, 1975; Pool y 

Fish, 1975; Fagen, 1981). 

1.1.4. DEFINICIONES TEORICAS DE JUEGO 
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Las clasificaciones según la estructura, la causa y la función forman el 

material necesario para construir definiciones teóricas del 

comportamiento. De esta manera, una definición teórica del juego trata 

de abordar una  visión universal del problema. Desde las ciencias del 

comportamiento se han dado muchas definiciones para el juego, de 

entre ellas mostramos las de algunos autores: 

Bekoff (1972) lo define como toda actividad motora que se presenta 

post-natalmente y parece no tener propósito, en la cual patrones 

motores de otros contextos pueden a menudo ser usados en formas 

modificadas y secuencias temporales alteradas. Fagen (1981) nos dice 

que el juego es u n  comportamiento activo, orientado, cuya estructura es 

altamente variable, la cual aparentemente - carece de u n  propósito 

inmediato y la que es a menudo acompañada por patrones de señales 

especificas. Muller-Schwarze (1978) describe el juego como una 

representación compuesta de comportamientos estereotipados adultos 

dispuestos en una  manera desordenada. Esta representación se da bajo 

una  activación moderada y sus diferentes secuencias no cumplen sus 

funciones usuales. Owens (1975) nos da una  definición similar: el juego 

es compuesto de patrones de comportamientos de otros contextos 

funcionales pero carentes de finalidad biológica. Poole and Fish (1975) 

defienden que el juego es u n  comportamiento que aparenta no tener 

función, cuyos movimientos son energéticos y exagerados. 
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1.1.5. DEFINICIÓN OPERACIONAL 

Los problemas en la semántica de la definición teórica para el juego han 

causado bastante confusión incitando a u n  gran número de 

investigadores a abandonar sus intentos de formular una definición 

teórica y proponer una definición práctica y operativa, defendiendo que 

es más importante determinar su función que desarrollar una  definición 

exacta. 

El juego tiene características generales compartidas en todos los 

mamíferos, pero aún así, cada especie juega diferente, ya que cada 

especie tiene diferente morfología y estructura social (Smith, 1982). 

Teniendo en cuenta esto, cada estudio del juego en una  especie puede 

tener su propia manera particular de identificarlo. Al mismo tiempo, 

muchas definiciones sobre estudios de juego no son largas y 

complicadas, y se basan en u n  conocimiento tautológico del juego de 

una  determinada especie, sacrificando descripciones detalladas sobre su 

estructura, causa o consideraciones teóricas: 

Marriott (1988) define el juego de los monos rhesus Macaca mulatta 

como una actividad energética no agresiva que incluye luchas y 

persecuciones. Los Baldwin (1974) describen el juego social en los 

monos ardilla (Saimin spp) como las interacciones sociales que incluyen 
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lucha, caza, morder fingidamente, saltar sobre el compañero, tirar de la 

cola, carga, saltos exagerados y otros comportamientos relacionados. 

Bramblett (1978) define el juego de los monos verdes (Cercopitheqs 

aethiops) como u n  comportamiento que incluye saltar sobre otro, luchar, 

agarrar, besar, abrazar, perseguir, montar, tirar, esconderse y buscar. 

Loy (1970) describe el juego social en macacos rhesus como 

interacciones entre animales que incluyen uno o más de los siguientes 

patrones motores: luchar, perseguir, empujar, besar, huir, dar 

palmadas, y saltar sobre otro mono. 

Si pretendemos identificar el juego de esta manera, no estamos 

considerando únicamente lo literal de la descripción, nos hemos de 

ayudar de u n  conocimiento intuitivo de los movimientos de la especie 

que observamos. Como explica Linaza (1996): "para distinguir el juego 

nos basamos en una serie de propiedades o de características que 

percibimos en los sujetos que juegan, aunque no seamos capaces de 

expresarlas verbalmente". 

1.1.5.1. TIPOS DE JUEGO 

El juego es una categoría de comportamiento heterogénea que puede 

dividirse en varios tipos con sus supuestas bases causales y funcionales 

(Burghardt, 1984). Quizás dividiendo el juego en subcategorías 

podríamos tener unidades más apropiadas para su análisis (Bekof y 
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Byers, 1998). Por lo general, el estudio del juego en animales no 

humanos esta dividido en tres tipos generales: juego solitario, juego con 

objeto y juego social. Pero no todas das especies que juegan tienen en su 

patrón de juego las 3 categorías, por ejemplo, el juego con objeto es raro 

en roedores mientras que es común en carnívoros (Fagen, 1981). 

La forma de juego solitario (también llamado locomotor-exploratorio) 

consiste en ejercicios locomotores y rotacionales en u n  tono muscular 

relajado: el animal salta, gira sobre sí mismo, rueda, patina, corre, se 

abalanza hacia delante y hacia atrás, todo ello en una  manera repetida y 

desordenada (Fagen, 1987). El juego con objeto consiste en 

interacciones con u n  objeto manipulándolo, estirándolo, empujándolo, 

masticándolo, etc. (Baldwin y Baldwin, 1978; Fagen, 1987). El juego 

social es el orientado hacia otros miembros del grupo, y a menudo 

implica contacto físico entre ellos. Es u n  tipo de juego común en todos 

los mamíferos sociales (Fagen, 1987; Smith, 1984). La forma más típica 

de juego social es el juego de lucha y el juego de persecución, también 

llamado "juego rudo y desordenado", éste consiste en cazas, luchas y 

golpes en u n  contexto no agonístico (Pellegrini, 1987). Al contrario que 

la lucha agonística, este tipo de juego social no supone u n  conflicto de 

disputa sobre u n  recurso ni es el resultado de u n  cambio en el estado de 

dominancia. A veces existen dificultades en separar los tipos de juego. 

Por ejemplo, el juego social puede estar englobando simultáneamente 
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elementos locomotores que a su vez son compartidos con el juego con 

objeto. 

1.1.5.2. EL JUEGO COMO UNA CATEGORÍA NATURAL DE 

COMPORTAMIENTO 

El juego existe en la medida que es u n  concepto humano. Hay una 

consistencia interobservador en reconocer cuándo u n  animal está 

jugando (Loizos, 1967). Los observadores humanos pueden reconocer el 

juego animal correctamente, concordando incluso sin entrenamiento 

previo si u n  animal está jugando o no (Smith 1978). Los visitantes del 

Zoo pueden reconocer el juego de animales que jamás habían visto 

(Fagen 1981). Tal vez por esto, algunos autores en sus trabajos no dan 

una definición del juego dando por sentado que el juego es una  

inequívoca unidad de comportamiento natural distinguible sólo con 

nombrarla, al igual que pueden serlo comer o descansar (Chalmers, 

1980). El caso es que' el juego como tal, aparenta ser una unidad 

discreta de comportamiento como describíamos anteriormente, es decir, 

algo distinguible dentro del flujo de movimiento del que se compone 

éste. Chalmers sostiene que en el caso del juego, estamos obligados a 

usar un criterio tautológico definiendo el juego como "algo que aparece 

como juego para el observador humano". Sin embargo, aunque desde 

este punto de vista es fácil decidir si existe juego en una especie, lo que 

no es siempre tan claro para u n  observador es ai todas las partes 



envueltas en el juego están jugando, quién es el que inicia el juego, 

cuando termina u n  juego y comienza otro o qué tipo de juego es el 

observado (Bramblett, 1978). * 

1.2. FUNCION, BENEFICIO Y SIGNIFICADO BIOLÓGICO DEL JUEGO 

Los costos del juego están bien definidos (caídas, depredación, tiempo y 

energía), pero sus beneficios, incluyendo los más intuitivos, no lo están 

(Bekoff y Byers, 1992). Como norma general, los biólogos asumen que 

un  animal realizará una acción Únicamente si sus costes no superan los 

beneficios de ésta. Por lo tanto, si el juego es u n  comportamiento 

costoso, es lógico esperar que tenga importantes beneficios. Además, el 

sentido biológico adaptativo de u n  comportamiento se vuelve más 

evidente cuando su magnitud y distribución a lo largo de diferentes 

especies es considerable. Por ejemplo, ya que el juego es característico a 

lo largo de las ,especies de marniferos, es razonable plantear su valor 

adaptativo en la evolución de este taxón, y por lo tanto, ha  de haber 

tenido una presión selectiva a lo largo del tiempo (Burghardt, 1984). 

Burghardt conecta los orígenes del juego con la transición evolutiva de 

los ectotermos (animales de sangre fría) a los endotermos (animales de 

sangre caliente), y los costos y beneficios del ejercicio fisico. Como 

explica el mismo autor: "el comportamiento de cuidado de las crías 

(ligado a la endotermia) deterioró los patrones de comportamiento 

precociales (patrones de comportamiento comunes en los ectotermos 
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que les permiten poder sobrevivir nada mas nacer sin necesidad del 

cuidado de los padres) e incrementó la habilidad para acumular energía 

en forma de lípidos, en lugar de invertirla en crecimiento como es el caso 

de los reptiles. Todo esto llevó a una reestructuración de los procesos 

del desarrollo en los endotermos, donde surgió el juego como una  

actividad de consumo de energía sobrante". Byers (1984) añade que el 

entrenamiento motor es la función ancestral más plausible para el 

juego, por lo que el juego locomotor rotacional fue la primera clase de 

juego seguido del juego social. Las hipótesis sobre la filogenia del juego 

son aún más complicadas de "testar" que las de su función o su causa. 

Por el momento, los orígenes y presiones selectivas del juego animal 

están por determinar (Smith, 1984). 

El juego cubre u n  amplio rango de patrones de comportamiento, en este 

aspecto no h a  de ser diferente a la alimentación, la lucha o la cópula, 

términos que engloban también una  variedad de diferentes patrones de 

movimiento (Fagen, 1981). Sin embargo, al contrario que juego, la 

alimentación, la lucha y la copula responden a funciones biológicas 

diferenciadas. El significado adaptativo biológico del juego no es algo 

que se da por obvio, de hecho ya hemos comentado que el juego ha  

llegado a definirse como no funcional por la dificultad de hallársele u n  

propósito evidente (Owens, 1975; Pool y Fish, 1975; Fagen, 1981). 

Altmann (1998) intentó demostrar una relación entre el fitness biológico 

y el juego social en babuinos jóvenes. Asumiendo q u ~ l o s  individuos más 
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vigorosos y más saludables deberían tener más minutos y más 

frecuencia de juego como resultado de una buena salud física, el juego 

podría ser además u n  buen indicador del fztness biológico. Este autor no 

obtuvo ningún tipo de correlación significativa del juego y las variables 

del fztness de reproducción y supervivencia. Aún así, los beneficios del 

juego en las especies animales son defendidos por muchos autores 

adjudicándosele múltiples funciones y beneficios (Smith, 1982; 1984). 

No hay una  única función adscrita al comportamiento de juego, más 

bien el juego afecta al mismo tiempo varios aspectos del desarrollo. Si se 

probara empíricamente alguno de los supuestos beneficios del juego el 

juego dejaría de estar en u n  segundo plano en los estudios del 

comportamiento animal (Fagen, 198 1). En general podemos dividir las 

funciones del juego en 4 apartados complementarios: 

1. El juego desarrolla habilidades físicas 

2. El juego desarrolla vínculos sociales 

3. El juego desarrolla y mantiene habilidades cognitivas 

4. El juego promueve la flexibilidad conductual 

Y a  que el juego es característico de animales jóvenes, a menudo se 

considera u n  comportamiento importante para el desarrollo (Brownlee, 
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1954; Chalmers, 1980; Smith, 1982; 1984). El juego es un mecanismo 

para que los animales jóvenes eduquen las habilidades necesarias para 

la vida adulta (Smith, 1982; Byers y Walker, 1994). A través del juego 

los animales entrenan su fuerza, su resistencia, su coordinación y 

comportamientos y habilidades motoras útiles para la vida futura. Esto 

ha de. ser especialmente importante en primates, los cuales tienen un  

largo período de adolescencía (Fagen, 1992). Durante el período de 

crecimiento los primates aprenden mediante la experiencia un gran 

número de comportamientos útiles para el ambiente físico y social en el 

que viven (Box, 1984). Fontaine (1994) demostró que en el juego de 5 

monos arbóreos (Alouatta palliata, Ateles geoffroyi, Cacajao calvus, 

Cebus capucinus y Saimiri boliviensis) se presentaba una alta frecuencia 

de posturas y movimientos que ayudan a mejorar la flexibilidad física, es 

decir, la capacidad y la libertad de movimiento de las articulaciones. De 

la misma manera, las carreras de los potros (Equus caballus) parecen 

facilitar el desarrollo ,de la flexibilidad motriz en los caballos adultos 

(Fagen y Georgen, 1977). Los autores Walker y Byers (1991) 

documentaron una relación positiva entre el tiempo de juego y la 

modificación de fibra muscular y formación de sinapsis cerebelares en la 

ontogenia de 3 especies de mamíferos (ratón, rata y gato). La  práctica es 

generalmente vista como la función primaria del juego (Smith, 1984), 

pero aún no ha sido probado que los animales que juegan más son más 

eficientes en su desarrollo físico (Loizos, 1966). 



3 
3 
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1' clave en la supervivencia de las especies gregarias (Wrangham, 1986). 
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Es en este punto donde el juego debería dar s u  mayor producto, 

ayudando a fortalecer las relaciones entre individuos (Owens, 1975; 

Smith, 1978). El juego es una herramienta social que posibilita al 

individuo aprender del comportamiento de los otros y permite ordenar y 

practicar patrones de comunicación social, favoreciendo las respuestas 

óptimas (Cheney, 1978). El juego fac'ilita y mantiene la integración a 

través del continuo contacto con los otros miembros, reforzando 

relaciones amigables o lazos afiliativos entre individuos del grupo (Eibl- 

Eibesfeldt, 1982). Chevalier-Skolnikoff (1 973) observó que según el joven 

Macaca artoides iba aprendiendo como desenvolverse en el conjunto de 

comunicación y. reglas sociales de su grupo, la cantidad de juego 

descendía, lo que explicaría una relación entre desarrollo social y 

1 cantidad de juego. Los Baldwin (1978) sugieren que el juego aporta 

experiencias sociales mediante las cuales el joven puede desarrollar 

patrones de interacción social complejos. Pellis e Iwaniuk (2000) 

estudiaron el juego en adultos de primates adultos de 71 especies y 

mostraron que existía menos juego social en especies que tenían 

sistemas sociales rígidos como los cercopitecidos, por el contrario 

i especies con estructuras sociales más dinámicas como los chimpancés 
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(Pan spp) o los monos araña (Ateles spp) presentaban más juego. A 

partir de esto, los autores sugieren que el juego ha  de suceder más en 

situaciones de incertidumbre social frente a situaciones donde las 

respuestas están más jerarquizadas y por 10 tanto previsibles, lo que 

apoya la hipótesis de que el juego sirve como herramienta de valoración 

social. Por ejemplo, tanto los babuinos hamadrias (Papio hamadrias) 

como los uakaris (Cacajao calvus) pueden formar tropas de más de 100 

individuos, sin embargo, mientras que el juego entre babuinos adultos 

es muy raro, los uakaris adultos juegan regularmente (Fontaine, 1991). 

Las tropas de babuinos hamadrías están compuestas de subgrupos 

altamente unidos con relaciones estructuradas intra e intergrupales 

(Kummer, 1995). Aunque poco se sabe sobre la vida social de los 

uakaris, esta especie posee una  composición flexible, con variabilidad en 

sus interacciones sociales (Fontaine, 198 1). La hipótesis de valoración 

social del juego nos dice que el juego puede servir a los participantes 

para obtener u n  conocimiento detallado de los individuos con los que se 

juega, permitiendo medir fuerzas, deficiencias o capacidades y 

reconocerse individualmente (Fagen, 1974, Pellis e Iwaniuk, 2000). 

Los adultos raramente juegan entre ellos, tal vez en parte porque sus 

relaciones sociales están ya establecidas (Pellis e Iwaniuk, 1999). Así 

cuando los adultos juegan, usualmente lo hacen con individuos 

inmaduros. Esto sugiere que el juego social actúa como u n  papel 

integrante en animales jóvenes, dándoles a conocer su lugar en la 



jerarquía social (Carpenter, 1934). El juego repetido, posibilita día a día 

que los compañeros de juego se mantengan en la familiaridad del grupo 

y los vínculos habituales, que persistirán mas allá de la infancia, serán 

reforzados más adelante mediante otros procesos sociales (p.e.: el 

espulgamiento o grooming en muchas especies de primates) (Seyfarth y 

Cheney, 1984). Otra explicación complementaria para el juego en 

adultos, consiste en la función de facilitar el cortejo, haciendo más 

familiar las relaciones entre parejas procreadoras potenciales, que de 

otra manera, podrían ser de carácter agresivo (Smith, 1978; Fagen, 

198 1; Pellis e Iwainuk, 1999). Un análisis comparativo del juego en 

primates adultos apoya esta hipótesis, las especies de primates en las 

que machos y hembras conviven normalmente no muestran tanto juego 

durante el cortejo como las especies en las que la familiaridad entre 

machos y hembras es menor (Pellis y Iwaniuk, 1999). Los mismos 

autores defienden que el valor del juego durante el cortejo ha 

posibilitado la ,retención de este patrón de comportamiento juvenil 

dentro del período adulto. 

La ausencia de ciertos aspectos en la socialización de un  animal es 

atribuida a la inmadurez. Se supone que la socialización de u n  animal 

termina al final de la etapa adolescente y el juego puede ayudar a que 

sea completa (Mitchell, 1979). Sin embargo, las relaciones sociales de los 

individuos no parece que queden incompletas sin el comportamiento de 

juego (Bekoff, 1972). 
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1.2.3. EL JUEGO DESARROLLA HABILIDADES COGNITIVAS 

Como por lo general el ambiente donde nace el animal es el lugar donde 

va a vivir durante toda su vida, es necesario aprender del entorno 

cuanto antes (Box, 1984). Los primeros aprendizajes de los animales son 

para satisfacer las necesidades primarias de alimento, reproducción y 

mantenimiento. Sin embargo hay elementos en el repertorio conductual 

que no satisfacen estas necesidades primarias, los animales tienden a 

investigar y explorar el entorno por razones cognitivas (Carnpbell, 1966; 

Suomi y Harlow, 1970; Baldwin y Baldwin, 1974). Según este 

razonamiento, la experiencia provista por el juego es asimilada por el 

cerebro ayudando a conocer y predecir los carnbios de los eventos en el 

hábitat en que vive el animal. Cuando ratas criadas en completo 

aislamiento fueron observadas en u n  paisaje abierto, presentaron 

hiperactividad y lentitud a la hora de hacer discriminaciones que 

previamente habían aprendido. El juego permite a los jugadores 

descubrir cómo interactuar con los elementos del ambiente (Poirier y 

Smith, 1974). Los chimpancés que crecieron en condiciones en las que 

no tenían acceso a ningún objeto no consiguieron aprender a utilizar 

palos como instrumentos cuando alcanzaron la edad adulta (Birch, 

1945). Unido a esto, existe la teoría de que el juego ayuda a mantener 

una estimulación sensorial óptima (Baldwin y Baldwin, 1977). Según 

estos autores, el juego produce nuevas y variadas secuencias de 
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actividad que son más estimulantes que los comportamientos rutinarios, 

predecibles y poco novedosos. El juego podría mantener un nivel de 

estimulación medio, que es el adecuado para un aprendizaje eficiente. 

Sin embargo, un animal que no juegue puede obtener una estimulación 

neurona1 adecuada a través de otros comportamientos como buscar 

alimento o explorar el entorno. 

1.2.4. EL JUEGO PROMUEVE LA FLEXIBILIDAD DEL 

COMPORTAMIENTO 

La base de la flexibilidad es la habilidad para ajustarse a nuevas 

situaciones. El juego es planteado en este contexto como una posible 

base de la variabilidad en el comportamiento, ya que a través del juego 

podrían surgir nuevos comportamientos beneficiosos para adaptarse a la 

novedad y al cambio (Fagen, 1987; Burton y Bick, 1971). Ratas criadas 

en ambientes enriquecidos donde el juego ocurre más a menudo, 

respondieron mejor a situaciones nuevas, mientras que las ratas criadas 

en un contexto no propio para el juego desarrollaron ansiedad y falta de 

flexibilidad (Hinde, 1966). El juego podría influir en el desarrollo en un 

nivel más básico, es decir, en vez de tener funciones específicas en el 

desarrollo físico, social y cognitivo como es defendido clásicamente, 

actuaría como motor en la variabilidad en el comportamiento (Humpreys 

y Einon, 1981). Sin embargo, no existe apenas evidencia de una relación 
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directa entre el juego y la capacidad para adaptarse a nuevos ambientes 

o cambios (Box, 199 1). 

1.2.5. EL JUEGO COMO UN COMPORTAMIENTO SIN PROPOSITO 

A pesar de los beneficios adscritos al juego, no existe ninguna evidencia 

empírica que soporte las hipótesis de que el juego sea beneficioso para 

alguna especie (Loizos, 1967). A menudo, el juego aparece y desaparece 

del comportamiento de u n  animal sin una  causa aparente, y la única 

evidencia constatada es que tiene costes de tiempo y energía (Martin, 

198 1; Bekoff y Byers, 1992). Lo cierto es que en algunos ambientes el 

juego social no aparenta ser esencial para la supervivencia de las 

especies, sin juego la vida continua, tal vez en u n  estilo social más 

calmado, pero no en una  manera incompatible con la supervivencia 

(Baldwin y Baldwin, 1977). Por otro lado, u n  animal que no juegue, al 

buscar alimento, viajar, o explorar el entorno puede obtener suficiente 

ejercicio, desarrollo muscular y u n  adecuado desarrollo neural. Es decir, 

el juego no tiene porque tener el monopolio en el aprendizaje. Loizos 

(1967) hace notar que aún no ha sido probado que los animales que no 

juegan o juegan menos son menos eficientes en su vida adulta que los 

que lo hacen más regularmente. Desgraciadamente, los estudios que 

han intentado suprimir el juego del repertorio de conducta del animal 

han errado en dar conclusiones acertadas por tener el efecto secundario 

de deprimir el comportamiento social en su globalidad (Bekoff, 1972; 



Thor y Holloway, 1982; Martin y Caro, 1985). Bekof (1972) explica que 

no hay demostración empírica de la suposición general que defiende el 

juego como u n  ingrediente necesario de los patrones normales de 

socialización. 

1.3. FACTORES SOCIALES Y ECOLÓGICOS EN EL JUEGO 

A pesar de las dificultades para definir el juego o buscarle una función 

biológica concreta, lo que es evidente es que los animales juegan (sea 

cual sea su definición) y que esta actividad tiene costes en térniinos de 

tiempo y energía (Martin, 198 1; Miller y Byers, 199 1; Bekoff y Byers, 

1992). El comportamiento es una  forma de adaptación al contexto en el 

que vivieron y viven actualmente los organismos, u n  compromiso entre 

el medio físico y otras variables como el desarrollo, la genética, la 

percepción o la cognición (Box, 1984). Individuos de diferente género, 

edad y especie, ,viviendo en entornos distintos, resuelven problemas que 

son una  integración de las condiciones de su ambiente físico y social. 

Es difícil determinar todas las relaciones entre la ecología y el 

comportamiento, ya que todos los factores están entremezclados y es 

imposible encontrar relaciones lineales entre ellos. Sin embargo, nos 

podemos acercar al análisis de estas relaciones tomando en 

consideración la importancia que tienen algunos factores sobre otros, 

especialmente los que están directamente ligados a la supervivencia 
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inmediata, como la alimentación o la defensa ante los depredadores 

(Caro, 1987). 

Podemos dividir las variables que influyen en el juego en ecológicas y 

sociales. Las variables ecológicas se refieren a las características del 

ambiente en el que vive un organismo y las relaciones directas con él, 

como conseguir alimento o huir de un depredador. Las variables sociales 

se refieren a la demografía, composición de grupo, estructura social y 

las características individuales como la edad y el sexo. De esta manera, 

el comportamiento de juego tiene relación con una larga lista de 

variables físicas (alimento, hábitat, clima, refugio, etc.) y sociales 

(desarrollo, sexo, experiencia, relaciones interindividuales, personalidad, 

etc.). Estas variables pueden limitar o favorecer el juego y de esta 

manera se puede averiguar más sobre las relaciones de este 

comportamiento y los factores físicos y sociales. La  literatura existente 

indica un  amplio grado de variabilidad en el juego a través de diferentes 

hábitats y es razonable asumir que el juego está entre esos 

comportamientos que cambian su frecuencia debido a las características 

físicas y sociales de cada lugar (Zucker y Clarke, 1992). 

El grado en que la cantidad de juego varía en función de las variables 

1 sociales y ecológicas no es conocido en detalle, pero si existen algunos 

datos evidentes, ya que el juego tiene costes en términos de tiempo, 

energía y supervivencia (exposición a depredadora y heridas) (Caro, 



1987; Harcourt, 199 1; Miller y Byers, 199 1; Bekoff y Byers, 1992). Los 

ambientes naturales no siempre permiten a los animales disponer del 

tiempo libre para jugar. Hambre; sed, termorregulación, huida de 

peligros y otras actividades prioritarias para la supervivencia toman todo 

el tiempo, la energía y la atencion del animal cuando se presentan. Este 

punto de vista es compatible con la hipótesis de que el juego sucede 

cuando hay un excedente de energía, es decir cuando existe una energía 

sobrante disponible (Beach, 1945). El juego tiende a desaparecer cuando 

los animales están en condiciones adversas, por lo que el nivel de juego 

puede usarse como indicador de la calidad del ambiente (Merrick, 1977; 

Fagen, 1981; Sommer y Mendoza-Granados, 1995; Enomoto, 1990). 

Esto indica que ha de existir un  mecanismo para suprimir el juego en 

situaciones desfavorables. Cuando los costes del juego son excesivos la 

1 selección natural los hace desaparecer del repertorio de conducta. Por 

ejemplo, estudios experimentales muestran un  declinar del juego en 

respuesta a alimento impredecible (Altmann, 1959; Loizos, 1967; Loy, 

1970; Southwick, 1970; Balwin y Baldwin, 1974; 1978; Lee, 1984; 

Chamove y Anderson, 1988). El conocimiento sobre los costos del juego 

nos permite inferir más sobre los posibles beneficios del juego (Harcourt, 

1991). 

1.3.1. FACTORES ECOLOGICOS 
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Todos los animales necesitan energía para mantener los procesos 

metabólicos básicos, para regular las funciones corporales esenciales y 

para mantener su  crecimiento, desarrollo y reproducción. Por esto, las 

estrategias de forrajeo son clave en la rutina de las actividades diarias, 

en el comportamiento social, y en la dinámica de las poblaciones (Lee, 

1 1988). La teoría de alimentación óptima predice que los animales 

intentarán que la energía obtenida por unidad de tiempo sea la máxima 

(maximización de la tasa de obtención de energía neta) o que la energía 

l obtenida por unidad de energía empleada sea la máxima (maximización 

de la eficiencia en la obtención de energía) (Stephens y Krebs, 1986). Por 

otro lado, la teoría de selección sexual predice que las hembras 

l dedicarán un  tiempo considerable a forrajear ya que su  producción de 

l descendencia depende directamente de la cantidad y cualidad del 

alimento obtenido, mientras que los machos deberán invertir 

primeramente en la obtención de pareja sexual (Clutton-Brock y Parker, 

1992). Por lo tanto, los machos minimizaran el tiempo que han de 

dedicar a forrajear ya que ellos tienen que alimentarse mínimamente 

para mantener sus objetivos. 

Las estrategias de forrajeo pueden resumirse en las variables de ámbito 

vital o hogareño (home range), composición de la dieta y los patrones de 

actividad (el porcentaje de tiempo utilizado en alimentarse, moverse y 

descansar). La alimentación usualmente toma preferencia sobre otras 



(espulgamiento o grooming) o el juego (Malik y Southwick, 1988). 

Estudios de campo y de laboratorio han demostrado que una gran 
i 

i 

: proporción de interacciones agresivas suceden como resultado de la 

competición por el alimento (Chalmers, 1968; Southwick, 1970). En 

1 

cuanto a su efecto sobre el juego, éste decrece en cuanto la 

disponibilidad de alimento va siendo menor (Altmann, 1959; Loizos, 

1967; Loy, 1970; Southwick, 1970; Balwin y Baldwin, 1974; Lee, 1984; 

Chamove y Anderson, 1988). La cantidad de juego de los animales es 

variable en función de la capacidad que tengan para encontrar comida y 

de la abundancia, calidad y distribución del alimento. El alimento se 

reparte a lo largo. del tiempo y del espacio, no estando disponible ni en 

u n  mismo lugar, ni en u n  mismo momento (Milton, 1980). Los animales 

tienen que buscar y esperar para conseguir comida. Si la disponibilidad 

de alimento es mayor, el área de forraje0 diaria será menor ya que el 

animal no tendxá que viajar lejos para asegurarse suficiente comida y 

consecuentemente al pasar menos tiempo forrajeando quedará más 

tiempo para otras actividades como el juego (Devore y Hall, 1965; 

Altmann y Altmann, 1970). El juego en los primates es particularmente 

sensible a cambios en la calidad de la dieta (Baldwin y Baldwin, 1976; 

Lee, 1984) y se vuelve raro o desaparece bajo condiciones de 

~ restricciones de energía (Martin, 198 1;  Bekoff y Byers, 1992): 
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Cuando los monos ardilla (Saimiri sciureus) fueron estudiados en 

condiciones controladas forzándolos a pasar largos períodos de tiempo 

en condiciones de dificultad de encontrar comida, el juego descendió 

considerablemente (Baldwin y Baldwin, 1976). Una de las razones de 

que jugaran más los Cebus apella que los Cebus albifrons en cautividad 

fue que los primeros no tenían ninguna restricción de comida 

(Visalberghi y Guidi, 1998). El juego de los monos verdes (Cercopithecus 

aethiops) se reduce en condiciones de baja energía por restricción de 

comida (Lee, 1984). En chimpancés el juego apenas sucede cuando se 

están alimentando, y cuando esta actividad termina se vuelve más 

frecuente (Markus y Croft, 1995). Loy (1970) observó que el juego se 

reducía en monos rhesus cuando las provisiones de comida eran 

repentinamente restringidas. Richard (1974) encontró resultados 

similares para lémures (Propithecus ven-eauxi). Los langures (Presbytis 

entellus) que vivían en u n  hábitat ,rico en recursos de alimentación 

jugaron mucho más ,.frecuentemente que langures que vivían en u n  

hábitat pobre (Sommer". y Mendoza-Granados, 1995). Altmann (1998) 

determinó una  relación positiva entre la calidad de la dieta y el tiempo y 

la frecuencia del juego social en babuinos. 

A pesar de que la depredación directa raramente es observada por el ojo 

humano (tal vez por que la mayoría de los predadores de primates evitan 



al hombre), la defensa ante los depredadores es clave en la organización 
i 
i 
j social y evolución de los animales sociales (Anderson, 1986). Los 

~ requerimientos antidepredatorios %afectan a muchos aspectos del 

comportamiento, desde el cuidado parental a la selección del ámbito 

vital y a los patrones de actividad. Como ya hemos citado, el 

comportamiento de juego desaparecerá ante una situación de amenaza 

de depredación para pasar a actividades como la vigilancia, la defensa o 

la huida para evitar ser devorado. Es predecible que un animal se 

dedique a jugar más en periodos de baja presión depredadora. La forma 

y la frecuencia en tiempo y en espacio de un comportamiento como el 

juego, que se apodera de la atención de los animales y que hace de los 

animales jugadores un foco para los predadores, hay que tenerlas en 

cuenta a la hora de su expresión (Fagen, 1981). Alrededor de un 80% de 

los osos Marinos juveniles (Arctocephalus australis) fueron depredados 

por leones Marinos (Otana byronia) mientras jugaban (Harcourt, 199 1). 

Caro (1987) ano,ta que una de las razones por la cual las hembras de 

guepardo (Acinonyx jubatus) fallaron al cazar su presa fue la actividad 

de juego llamativa de sus cachorros que la acompañaban. El riesgo de 

ser atacado por un depredador difiere enormemente entre especies. A la 

larga, este riesgo sopesado con los beneficios potenciales del juego, debe 

haber influido sobre la evolución de este comportamiento (Harcourt, 

1991). 
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Conocemos relativamente poco sobre las causas de mortalidad de las 

poblaciones de primates en hábitat natural. Además de los 

depredadores, las epidemias pueden causar grandes incrementos en las 

tasas de mortalidad (Box, 198 1). Los monos aulladores (Alouatta 

palliata) están sujetos a la parasitación de la mosca barrenadora 

(Alouattamyia buen) que le produce daños en su salud e incluso la 

muerte (Milton, 1996). En la medida que la enfermedad afecta la 

condición física del animal, la expresión del juego desaparecerá (Fagen, 

1.3.1.3. TIPO DE HÁBITAT 

El entorno afecta a los patrones de juego al- comienzo de la vida de un 

animal y será reforzado por la estructura social presente (Smith, 1978). 

Una especie animal juega diferente de otra por pertenecer a diferentes 

nichos ecológicos (Fagen, 1981). Ya que el juego es muchas veces citado 

como una conducta ,.integradora del comportamiento en especies 

sociales (Owens, 1975; Cheney, 1978; Eibl-Eibesfeldt, 1982), en 

primates debería esperarse una variación entre especies terrestres que 

requieren una organización social más estricta y especies arbóreas que 

poseen estructuras sociales más laxas (Sussman, 1977). Como ya 

citamos anteriormente, Pellis e Iwaniuk (2000) estudiaron el juego en 

primates adultos de 71 especies diferentes y mostraron que existía 

menos juego social en especies que tenían sis tmas sociales rígidos 



como los cercopitecidos, por el contrario especies con estructuras 

sociales más dinámicas como los chimpancés o los monos araña 

presentaban más juego. Baldwin (1986) sugirió que los monos arbóreos 

han de jugar de una manera más cautelosa que los monos terrestres, 

pues en u n  contexto arbóreo las caídas son más peligrosas, aunque 

algunas especies pueden compensar este peligro usando sus  colas como 

soporte durante el juego. Baldwin propone además que el juego en 

primates arbóreos podría verse afectado por la estacionalidad, en la 

medida en que el follaje mayor de la estación húmeda provee más 

seguridad a la hora de amortiguar la caída que en la estación seca, 

donde la cantidad de hojas es menor. El juego ha  sido menos observado 

entre babuinos infantes y juveniles (Papio ursinus) de u n  barranco en un  

desierto que babuinos de u n  área pantanosa (Hamilton et al, 1978). 

Estos autores explican esta diferencia por existir en este último lugar 

gran variedad de objetos de juego, como grandes cocoteros, que eran 

preferidos por 10,s babuinos. Berger (1979) examinó varios aspectos del 

juego en poblaciones de borrego cimarrón (Ovis canadensis) que usaban 

3 hábitats diferentes: zona de montaña, zona semiárida y zona 

desértica. En este ultimo hábitat, cuando los borregos jugaban hacían 

contacto con u n  cacto lleno de espinas (Opuntia spp). Este contacto 

aparentemente doloroso, parecía ser la causa de que el juego de los 

borregos decreciera. 

1.3.1.3.1. JUEGO EN CAUTIVIDAD 

37 
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Es probable que los animales cautivos jueguen más de lo que cabría 

esperarse. Algunos investigadores sostienen que la forma y la función 

del juego en cautividad deben de ser similares a los del juego en 

animales silvestres (Maple y Zucker, 1978). Los estudios en situaciones 

de cautiverio dan la oportunidad para ver el comportamiento de los 

animales en ambientes experimentales controlados. En cautividad, 

donde la comida es disponible al .  momento, donde no existen 

depredadores y donde hay pocos estímulos en los que el animal ocupe 

su tiempo, el juego debe darse más frecuentemente que en libertad, 

donde éste comportamiento se vuelve muchas veces incompatible con 

las actividades inmediatas de buscar comida, cuidado de las crías o 

escapar de un depredador (Chalmers, 1980). Además, algunos autores 

sugieren que la cautividad y su consecuente falta de predadores y 

alimento siempre disponible podrían alargar el período juvenil (neotenia) 

que se vería expresado en el juego (Goodall, 1986; Bloomsmith, 1989; 

Ya hemos citado estudios de cautiverio de restricción de comida y juego 

donde éste decrece en cuanto el alimento va siendo más escaso 

(Altmann, 1959; Loizos, 1967; Loy, 1970; Southwick, 1970; Balwin y 

Baldwin, 1974; Lee, 1981; Chamove y Anderson, 1988). El autor Wood 

(1997) demostró que chimpancés cautivos cuando se encontraron en un 
L 

ambiente estimulante jugaron más tiempo, con más frecuencia y existió 



más juego en adultos. La expresión del juego puede ser un índice de 

bienestar para animales cautivos (Hinde, 1966; Maté, 1999). Las 

funciones del juego son mejor entendidas cuando los trabajos de 

laboratorio y campo se juntan para estudiar en qué condiciones el juego 

es más probable. 

Los bosques tropicales que originalmente ocupaban una gran extensión 

en Centroamérica, han perdido gran parte de su vegetación original en 

los últimos años debido a las actividades agrícolas y ganaderas, la 

extracción de madera y el crecimiento demográfico, quedando aisladas 

muchas especies de animales silvestres (Whitmore, 1997). La  

fragmentación conlleva un empobrecimiento de la diversidad vegetal 

debido a la imposibilidad de procesos básicos como la polinización y la 

dispersión de las semillas (Gason et al, 2000). Las especies de animales 

aisladas corren mayor riesgo de desaparecer si no son capaces de 

adaptarse a la reducción del área, diversidad y riqueza de su hábitat 

natural (Chivers, 199 1). 

En un ambiente perturbado por la fragmentación, la clave para la 

supervivencia es la habilidad para explotar los recursos existentes: qué 

comer y cómo encontrar la comida para sobrevivir en un hábitat 

cambiante donde muchos ingredientes de la alimentación típica no 
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están disponibles (Box, 1991). Habitar un área depende principalmente 

de los recursos de alimento que contiene (Napier & Napier, 1985). La 

fragmentación afecta al juego en la medida en que reduce el espacio y la 

disponibilidad de recursos. El tamaño de grupo en primates decrece a 

medida que el tamaño del área donde viven los animales se hace más 

pequeño (Eisenberg et al, 1972), por lo que la fragmentación influye 

directamente en la demografia de individuos y por lo tanto en la 

disponibilidad del número de jugadores potenciales en el grupo para que 

se presente el juego. 

* .  
1.3.1.4. PATRONES DE ACTIVIDAD 

La cantidad de tiempo y energía de que dispone un organismo para 

realizar sus actividades es limitada, las actividades predominantes 

quitan el tiempo y la energía para realizar otras (Williamson y Dunbar, 

1999). Los patrones de actividad nos indican a qué dedican el tiempo los 

animales y cómo lo distribuyen. Hay especies que son activas durante el 

día (diurnas) y otras activas durante la noche (nocturnas). Por lo 

general, la mayor parte parte del tiempo es usado para moverse, 

alimentarse y descansar. Así, los patrones de actividad en los animales 

pueden seguir ciclos predecibles de locomoción, alimentación y 

descanso entremezclándose con actividades sociales (Richard, 1985). 

Las actividades sociales se ven restringidas-en la medida que las 

actividades primarias ocupan mas o menos tiempo. 



1 Se asume que el tiempo del patrón de actividad se puede traducir en 
2 

presupuestos de energía que afectan a componentes del Jlitness como el 

crecimiento, la fecundidad y la supervivencia (Blanckenhorn, 1 99 1 ; 

Lemon, 1991; Isbell y Young, 1993; Altmann, 1998; Williamson y 

Dunbar, 1999). Ya que el tiempo. dedicado a cada patrón de actividad 

puede medirse fácilmente, éste es un dato valioso cuando investigamos 

las consecuencias del comportamiento de " forrajeo sobre los 

componentes del fitness (Parker, 1992). En este sentido, el tiempo que 

es dedicado a alimentarse es clave en las actividades de los primates: 

En un estudio sobre chimpancés y orangutanes se observó que los 

chimpancés pasaban el 55% de su tiempo viajando y alimentándose) 

mientras que los orangutanes, primates menos sociales y más solitarios, 

utilizaban un 79% (Galdikas et al, 1981). Estos autores sugieren que 

existe una relación inversa entre los requisitos sociales y los 

nutricionales, a .  más tiempo forrajeando sucederán menos actividades 

sociales. Loy (1970) encontró que el juego y el descanso de los monos 

rhesus disminuían cuando el tiempo dedicado a alimentarse aumentaba. 

En épocas de escasez el tiempo dedicado a alimentarse es mayor y el 

resto de las actividades ocupan menos atención al animal. Cuanto más 

tiempo es dedicado a alimentarse y/o menor comida es obtenida por las 

actividades de forrajeo, es más probable que el juego y otras actividades 

sociales ocupen menos tiempo. Así mismo, existe la posibilidad de que 

en condiciones de restricción de alimento, los breves episodios que los 



animales dedican a interacciones sociales tengan la forma de agonismo 

como resultado de una situación que promueve el conflicto por recursos 

limitados (Oates, 1986; Andrews y Rosenblum, 1988). 

1.3.2. FACTORES SOCIALES 

1.3.2.1. DEMOGRAFÍA, COMPOSICION DEL GRUPO Y ESTRUCTURA 

SOCIAL 

La demografía afecta la expresión del comportamiento de juego dando 

más o menos posibilidades para relacionarse (Owens, 1975; Cheney, 

1978; Baldwin, 1986; Zucker y Clarke, 1992). Los grupos mayores 

potencialmente poseen mayor número de jugadores y normalmente más 

clases sociales diferentes (individuos clasificados según la edad y el 

sexo: P.e.: machos adultos, hembras adultas e individuos jóvenes) con 

los que poder jugar., ,Además, teniendo en cuenta que los animales 

inmaduros juegan más y son u n  estímulo para el juego de los adultos 

(Mitchell, 1979; Fagen, 1981; Box, 1984), la proporción del grupo 

perteneciente a individuos inmaduros es u n  factor crítico en los posibles 

juegos. Pequeños grupos con pocos individuos de la misma edad, quitan 

al joven la oportunidad para experimentar el juego social, al contrario 

que grupos grandes, donde existen potencialmente más disponibilidad 

de jugadores. a 



El juego del mono ardilla (Saimiri spp) aumentó ampliamente en la 

medida que el tamaño de grupo aumentaba (Humpreys, 1985). La 

ausencia de machos adultos en u n  grupo de chimpancés no permitió a 

los demás miembros jugar con este tipo de jugador, no dejando opción a 

jugar con este representante social (Markus y Croft, 1995). En especies 

de langures (Presbytis johnii), cuando los grupos son pequeños el juego 

entre adultos y juveniles es más frecuente que cuando los grupos son 

grandes y hay mayor número de juveniles (Poirier, 1970). Maté (1999) 

encontró que tanto individuos inmaduros como maduros de mangabey 

gris (Cercocebus atys lunuíatus) en cautividad jugaron más cuando 

existían más representantes sociales por edad y sexo. En las sociedades 

de primates organizadas en matrilineas, u n  mono joven tendrá parientes 

cercanos jóvenes y viejos disponibles como compañeros de juego (Loy, 

1970). En muchos primates, los animales jóvenes juegan más con sus 

familiares, tal vez porque este hecho podría reforzar los vínculos de 

parentesco, esp~cialmente entre madres y crías (Southwick et al, 1965; 

Goodall, 1968; Fedigan, 1972; Owens, 1975; Cheney, 1978). Los . 

individuos de especies que crian estacionalmente siempre tendrán 

compañeros de juego de la misma edad disponibles para jugar. 

La variabilidad de compañeros potenciales para jugar se representa a 

través del "Dilema del Arlequín" (Fagen, 1981): jugar o no jugar con u n  

compañero cuya preferencia de juego es diferente a la propia. Aunque 

parece lógico predecir, tal como hemos visto, que a mayor tamaño de 
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grupo se va a incrementar el número de jugadores, existen también 

resultados contrarios a esta hipótesis: 

Biben (1989) mostró que el juego de los monos ardilla (Saimiri sciureus) 

en cautiverio no cambió significativamente al variar el número de 

individuos disponibles, lo que indico una  persistencia del juego al jugar 

entre si individuos que bajo circunstancias de mayor disponibilidad de 

compañeros no habrían jugado. Es decir, como explica el mismo autor, 

la oportunidad de juego es más importante que quien se tenga para 

jugar. Cuando en grupos de lémures (Prophitecus spp) hay pocos 

juveniles, estos juegan más con adultos (Sussman, 1977). Lewis (2000) 

probó no existir correlación significativa entre el tamaño de grupo y la 

cantidad de juego social para 7 especies de primates (Pan troglodytes, 

Hylobates syndactyíus, Macaca sylvanus, Cercopithecus diana, 

Cercopithecus hamíyni, Saguinus midas y Lemur catta). El mismo autor 

relacionó el juego col? tamaño de neocórtex y obtuvo una  correlación 

significativa. Es decir, las especies de primates que más juego social 

tenían, poseían también u n  tamaño de neocórtex mas grande, por lo que 

el autor formula la hipótesis de que el juego requiere u n  nivel alto de 

capacidad cognitiva. Este resultado sugiere una estrecha relación entre 

el aprendizaje, la complejidad social y los hábitos de juego. 

El grado de migración de los animales influye, directamente en la 

composición y demografía de las especies de animales (Waterman, 



1989). Por ejemplo, muchas especies de primates dejan s u  grupo natal 

al alcanzar la edad de madurez sexual, como consecuencia de 

comportamientos agresivos y/o como resultado de una atracción por 

individuos externos de oiro sexo (Chalmers, 1979; Dunbar, 1988). En 

algunas especies este comportamiento migratorio está basado en el 

sexo, mientras que en otras los dos sexos emigran. La migración marca 

el final de la etapa inmadura de muchas especies de primates; una 

etapa difícil para los individuos que siendo solitarios, son mas 

vulnerables a la predación, al hambre y las agresiones de individuos de 

otros grupos (Glander, 1992; Cuarón, 1997). Los individuos solitarios o 

periféricos, al estar en u n  momento de dispersión, tendrán dificultades 

para jugar con nuevos individuos hasta no estar totalmente integrados 

en u n  nuevo grupo social. 

Las especies gregarias precisan de mecanismos de cohesión social que 

minimicen las cgnsecuencias negativas de la vida en grupo: compartir 

espacio y recursos (Seyfarth y Cheney, 1984). Los individuos de u n  . 

grupo social tienen una serie de normas ritualizadas parar acceder a los 

recursos en lugar de resolver su acceso de una manera agresiva. A este 

orden social se le llama jerarquía de dominancia o rango de dominancia 

(Wrangham, 1986). Y a  que dentro de las posibles funciones del juego se 

incluye la posibilidad de que sirva para comparar y probar las 

capacidades sociales del compañero de juego (Fagen, 1974), éste puede 

servir para adquirir u n  rango de dominancia (Poirier y Smith, 1974; 

4 5 
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Cheney, 1978). De esta manera, los animales de bajo rango que creen 

vínculos con animales de alto rango mediante el juego, podrían obtener 

algunos beneficios como u n  acceso diferencial a los recursos escasos, o 

incluso para la adquisición de u n  rango mejor (Varley y Simmes, 1966). 

Los infantes de babuino (Papio spp) que tienen una progenitora de alto 

rango juegan más y son preferidos como compañeros de juego (Cheney, 

1978), similares resultados se han encontrado en Macaca fúscata y 

mono verde (Cecrophitecus aethiops) (French, 198 1). Al parecer, las 

hembras de alto rango podrían ser más permisivas con sus crías 

dejándoles jugar más frecuentemente que las hembras de bajo rango 

(Baldwin, 1986), pero Zucker y Clarke (1992) fallaron al buscar esta 

diferencia en monos aulladores Alouatta palliata. De igual modo, los . 

Baldwin (1974) observaron que grupos de monos ardilla que no jugaron, 

formaron relaciones de dominancia normales. Por otro lado, Biben 

(1989) argumenta el. rango jerárquico podría tener una  influencia 

negativa en el juego, ya que, u n  individuo con alto rango tiende a tomar 

el papel de dominante y este hecho hace que no sea elegido como 

compañero de juego. 

1.3.2.2. EDAD 

El juego es un  comportamiento característico de los animales jóvenes 

(Fagen, 1981). La edad afecta directamente a la oantidad de juego, el 

juego comienza en la infancia y alcanza su mayor expresión en la etapa 



juvenil, después desciende en frecuencia y tiempo según el animal se va 

haciendo maduro, aunque el juego permanece también en la vida adulta 

(Mitchell, 1979; Fagen, 1981). Podemos explicar este hecho a través de 

las funciones que se le adscriben al juego. Si el juego ha  sido 

seleccionado para desarrollar las habilidades físicas necesarias en la 

vida adulta (Brownlee, 1949), es lógico que sea u n  comportamiento que 

suceda especialmente durante las primeras etapas de vida. Por otro 

lado, si consideramos el juego como u n  comportamiento que sirve para 

integrarse socialmente (Cheney, 1 978)) los individuos jóvenes jugarían 

más por estar en una etapa del desarrollo en la que necesitan conocer 

su lugar en el grupo y los adultos expresarían menos este 

comportamiento por haber establecido sus relaciones sociales a lo largo 

de la infancia. Otra razón compatible con las anteriores es que, según la 

edad va aumentando, los animales van perdiendo habilidad para 

encontrar en el juego la novedad y el estímulo (Baldwin y Baldwin, 

1977). Además,, ,los estímulos identificados como juego para u n  animal 

joven, pueden ser interpretados como u n  ataque para un  adulto, 

convirtiendo el juego entre individuos adultos en u n  comportamiento 

potencialmente peligroso y por lo tanto menos frecuente (Levy, 1980). 

Como ya hemos citado en el apartado de funciones del juego, el valor del 

juego como instrumento de valoración social y facilitación del cortejo 

puede haber posibilitado que continuara éste en el repertorio de los 

animales adultos (Pellis y Iwaniuk, 1999; 2000). 
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A pesar de que los factores que afectan la elección de un compañero de 

juego no los entendemos en su totalidad, cuando existe variedad y 

cantidad de compañeros de juego el individuo tiende a jugar con los que 

tienen una talla y una fuerza comparable (Owens, 1975; Baldwin y 

Baldwin, 1977; 1978; Smith, 1978), lo que coincide generalmente con el 

mismo grupo de edad. De esta manera, el juego es menos peligroso y se 

pueden experimentar las mismas habilidades. Si una de las funciones 

del juego es dar a los inmaduros la posibilidad de aprender sobre las 

cualidades de s u  ambiente social, el juego con animales en el mismo 
: i 

/ /  
estado de desarrollo puede proveer las oportunidades para realizar 
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comparaciones sociales y para experimentar habilidades similares 
1 i i ~  : 

1 :  ! a (Baldwin y Baldwin, 1977; Cheney, 1978; Chalmers, 1980; Walters, 
l 

1987; Deng y Zhao, 1990; Fontaine, 1994). Por otro lado, el juego de los 

adultos sucede especialmente con individuos jóvenes (Goodall, 1968; 

Wemmer y Fleming, 1974; Stevenson, 1978; Fagen, 1981). Este hecho 

parece deberse a que, los progenitores ayudan a su descendencia a 

obtener los beneficios del juego, particularmente cuando no hay otros 

compañeros de juego más adecuados como otros individuos inmaduros. 

Por otro lado, los animales adultos pueden manipular a los animales 

jóvenes a través del juego (Smith, 1982). Además, los animales jóvenes 

son siempre una fuente de estimulo para los animales adultos (Fagen, 

1981, Box, 1984). 

1.3.2.3. SEXO 



Tanto machos como hembras juegan; por lo general las hembras 

prefieren actividades tranquilas y los% machos activas (Baldwin y 

Baldwin, 1977; Müller-Schwarze, 1978; Deng y Zhao, 1990). Los 

machos suelen jugar mas tiempo y más rudamente que las hembras de 

la misma edad y dejan de jugar a una  edad más tardía. Los machos son 

más grandes y poseen más fuerza; sólo este hecho debería crear 

diferencias en la forma de jugar (Chalmers, 1980). Los juegos de lucha 

entre machos jóvenes pueden estar relacionados con una preparación 

para la competición reproductiva (Owens, 1975; Jolly, 1985). Por otro 

lado, el juego de las hembras tal vez tenga relación con la oportunidad 

de practicar comportamientos maternales antes del período reproductor, 

por esto el juego femenino puede de ser más tranquilo (Cheney, 1970; 

Bramblett, 1978). Las hembras jóvenes, una vez se convierten en 

madres, tienen menos tiempo y energía metabólica para jugar (Fagen, 

1981). Las hembras suelen tener el papel más importante en el cuidado 

de las crías, los' machos por otro lado pueden tener más años de . 

adolescencia, más energia y más tiempo para jugar. En primates, parece 

existir esta tendencia hacia u n  juego más vigoroso en los machos 

(Fagen, 1992), aunque ha  sido imposible establecer esta diferencia en 

especies como chimpancés (Markus y Croft, 1995) o monos verdes (Lee, 

1984). Así mismo, cuando los primates adultos juegan con sus crías, la 

intensidad del juego varía en función del sexo: las hembras dirigen 
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conductas de cuidado y atención mientras que los machos juegan de 

una manera más ruda. 

Poco es sabido sobre la relación entre las hormonas y el juego. 

Experimentos en laboratorio sugieren que las diferencias sexuales en el 

juego son controladas por niveles hormonales, relacionándose u n  nivel 

alto de testosterona con u n  juego mas activo si ésta es aplicada 

prenatalmente (Goy y Phoenix, 1971). Al parecer, la naturaleza de las 

hormonas prenatales actúa en la organización del sistema nervioso 

central haciendo al animal sensible a estímulos particulares, activando 

o desactivando u n a  motivación para el comportamiento de juego. Las 

hienas manchadas (Crocuta crocuta) tienen un sistema social donde las 

hembras dominan a los machos y tienen- niveles de andrógenos más 

grandes que estos (Pedersen et al, 1990). Ésta parece ser la razón de que 

los juveniles de hienas hembra sean marcadamente más juguetonas que 

los machos. Todo esto sugiere que las hormonas toman u n  papel 

determinante en el juego aún por comprender. 

1.4. El JUEGO EN EL MONO AULLADOR ALOUATTA PALLLATA 

1.4.1. CARACTERÍSTICAS GENERALES 

El mono aullador (Alouatta spp) es una  especie que ha  tenido u n  foco de - 
interés ecológico, etológico y antropológico desde los principios de la 

primatologia (Carpenter, 1934; Neville et al, 1988). Los aulladores se 



encuentran entre los primates neotropicales más grandes. La especie 

Alouatta palliata de la subfamilia Atelinae (Cebidae) es una de las 9 

especies reconocidas del género junto con A.pigra, A.belcebu1, A.fusca, 

A. caraya, A.seniculus, A.coibensis, A. coibensis y A. arctoides (Rylands et 

al., 1995). La distribución del 

género ocurre desde el sur de 

México (18"N) al norte de 

Argentina (27"s) (Crockett y 

Eisenberg, 1986), habitando 

desde el nivel del mar hasta 

los 1 lOOm de altitud. El mono aullador de manto Alouatta palliata, 

mono zambo o saraguato habita desde el sudeste mexicano (Estados de 

Veracruz, Campeche, Chiapas, Oaxaca y Tabasco) a través de 

Centroamérica hasta el sudeste Ecuatoriano (Rylands et al, 1995). Los 

aulladores son primates arbóreos que habitan el dosel medio alto y que 

presentan el mayor rango de hábitats naturales entre los primates 

neotropicales: bosques mesófilos, bosques tropicales perennifolios, , 

bosques tropicales caducifolios, bosques secundarios y manglares 

(Neville et al, 1988). 

La gestación dura alrededor de seis meses y normalmente nace una cría 

por parto. Las características sexuales secundarias aparecen entre los 

meses 30 y 50 y sólo en este momento es posible distinguir el sexo a 

simple vista. Los machos alcanzan la madurez sexual a los 42 meses, 

5 1 
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mientras que las hembras inician su actividad sexual alrededor de los 

36 meses (Glander, 1980). Los saraguatos son sexualmente dimórficos 

en cuanto a su tamaño corporal, siendo mayores los machos que las 

hembras. El peso corporal varía entre los 7 kilos para las hembras y los 

8 para los machos (Crockett y Eisenberg, 1986, Neville et al, 1998). Las 

características morfológicas destacables de los aulladores son su cola 

prensil y su enorme hueso hioides que actúa como resonador y 

amplificador de las vocalizaciones, causa del nombre de este género de 

primates. Estas vocalizaciones son emitidas frecuentemente por la 

mañana temprano o a últimas horas del día y parecen tener la función 

delimitar los territorios de los gnipos de una manera no agresiva 

(Baldwin y Baldwin, 1976; Sekulic, 1986; Mather, 1995). Alouatta 

palliata se diferencia de las otras especies de aullador por su coloración 

café claro en el pelaje de sus costados (Rylands et al, 1995), es por esto 

llamado "mono de manto" o "saraguato". 

Los depredadores de los primates arbóreos han sido descritos 

anecdóticamente en varias especies de monos neotropicales (Anderson, 

1986). Entre los depredadores identificados para el género Alouatta se 

encuentra el águila arpía, Harpia harpyja (Peres, 1990; Sherman 1991), 

el águila monera, Morphus guianensis (Julliot, 1994), el jaguar, Panthera 

onca (Peetz et al., 1992; Cuaron, 1997), el ocelote, Felix pardalis 



(Carpenter, 1934; Braza, 1978), la boa constrictor, Boa constrictor 

(Chapman, 1986), anaconda, Eunectes Mannus (Heymann, 1987). El 

tayra, Eira barbara, se reconoce como ,un posible depredador de los 

monos de manto (Philips, 1995; Asensio et al, 2002), aunque no ha sido 

observada ninguna depredación exitosa por este mustélido a aulladores. 

En ocasiones, los aulladores están sometidos a la parasitación de la 

mosca barrenadora (Alouattamyia baeri) que le produce daños en su 

salud e incluso la muerte (Milton, 1996). 

1.4.3. DIETA 

El régimen alimentario de los 

-2 m-. ' L-. aulladores está esencialmente 

compuesto de partes vegetales de 

especies de árboles: hojas jóvenes 

Y frutos maduros 

complementándose con hojas 

maduras, frutos inmaduros, peciolos y flores (Milton, 1980; Glander, 

1981; Estrada y Coates-Estrada, 1986; Neville et al, 1988; Julliot y 

Sabatier, 1993). Ocasionalmente pueden comer materia animal de 

insectos contenidos en los frutos maduros, como es el caso de árboles 

del género Ficus (Moraceae), aunque la presencia ocasional de insectos 

en los contenidos estomacales es atribuida a la ingestión accidental 

(Crocket y Eisenberg, 1986). 
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Otras formas no arbóreas como limas, enredadera y plantas epífitas no 

son regularmente consumidas por los saraguatos y ocupan 

normalmente porcentajes bajos del tiempo de alimentación (Neville et al, 

1988), aunque algunos estudios demuestran la importancia de estas 

formas de vida en la alimentación de los aulladores (Carmona et al, 

1999, Gonzalez, 2000). Su dieta vegetariana es muy diversa y variada, 

sin embargo, existen preferencias por familias de árboles como las 

leguminosas (Mimosacea, Fabaceae y Caesalpiniaceae), Sapotaceas, 

Lauraceas y Moraceas (Neville et al, 1988). Gaulin (1982) destaca la 

influencia del género ficus (Moraceae) en la distribución y densidad de 

Alouatta palliata destacando la importancia de estos en su  dieta. Por 

tener un consumo de frutos alto, los monos aulladores son reconocidos. 

como importantes dispersores de semillas (Estrada y Coates-Estrada, 

1984; Julliot, 1995). 

La variabilidad en la dieta del género Alouatta está bien documentada 

(Chapman y Chapman, 1990). Estrada y Coates-Estrada (1984) a lo 

largo de un estudio de 883 horas reportan el uso de 120 árboles de 27 

especies diferentes en la dieta de los aulladores en Los Tuxtlas, México. 

Los frutos maduros constituyeron un 41% del tiempo de alimentación y 

las hojas jóvenes un 39%. En La Pacifica (Costa Rica), Glander (1981) 

con 2071 horas de observación encontró que'los monos pasaron el 

44.2% del tiempo de alimentación comiendo hojas jóvenes, 12.5% 



comiendo frutos, 18.2% comiendo flores y 5.7% comiendo peciolos. 

Carpenter (1934: 7 meses) obtuvo 55 especies de árboles diferentes para 

la alimentación de los monos aulladores.en Barro Colorado (Panama). 

En el mismo lugar, Milton (1980) con 1020 horas de observación reportó 

109 especies de árboles en la dieta. 
' 

En contraste con los colobineos del viejo mundo, que poseen u n  sistema 

digestivo grande con compartimentos separados para la fermentación 

bacteriana de grandes cantidades de materia vegetal, los aulladores no 

tienen u n  tracto digestivo especializado para consumir fibra (Kinzey, 

1997). Por esto, los monos aulladores tienen que complementar la falta 

de u n  estomago especializado con largas siestas que permiten procesar 

el alimento vegetal adecuadamente. El mono aullador es por tanto 

considerado una  especie folívora comportamental (Milton, 1980). 

1.4.4. COMPORTAMIENTO Y ESTRUCTURA SOCIAL 

Existen varios estilos de organización social para A.palliata incluido el 

patrón de fusión-fisión (Kinzey y Cunninghan, 1994; Winkler et al, 

2002). Aunque normalmente el tipo de organización social de A. palliata 

es definido como u n  sistema unimacho o multimacho (Crocket y 

Eisenberg, 1986). Por lo general, los monos aulladores no se 

caracterizan por tener relaciones de dominancia estrictas, ni por 
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resolver el acceso a los recursos de manera agresiva (Altmann, 1959; 

Bernstein, 1964; García, 200 1). 

t W 
Tanto machos como hembras 

pueden formar jerarquías basadas 

en el acceso al alimento y los lugares 

de descanso, que varían 

dinámicamente a lo largo del tiempo 

(Zucker y Clarke, 1998; Jones, 

2000). Los machos inmigrantes 

permanecen en el grupo s i  adquieren 

dominancia sobre los machos adultos residentes,-por lo que en general 

este patrón de inmigración provoca que los machos jóvenes sean los 

dominantes (Glander, 1992). Los aulladores son una  de las especies de 

monos que presentan mayor tolerancia social y raramente presentan 

comportamientos agresivos (Young, 1983). Aún así, han sido descritos 

casos de infanticidio en A.palliata por parte de machos inmigrantes 

(Bartlett et al, 1993). El tamaño del grupo puede variar de los 3 a los 44 

individuos siendo la media de 15 a 19 monos (Carpenter, 1934; Neville 

et al, 1988; Eisenberg, 1989). La disponibilidad del alimento y el tamaño 

de área parecen determinar el tamaño de los grupos de monos 

aulladores (Estrada y Coates-Estrada, 1994; García-Orduña, 1995). 



Debido a las características de conservación de la energía, el mono 

aullador por lo general tiene un  estilo de vida tranquilo, socialmente 

poco activo (Nagy y Milton, 1979). El repertorio locomotor y postura1 de 

los aulladores esta asociado a la locomoción cuadrúpeda moviéndose 

por encima de las ramas principalmente en el estrato medio y alto del 

bosque (Carpenter, 1934; Altmann, 1959). Las actividades de los 

aulladores suceden durante el día siguiendo u n  patrón predecible de 

locomoción, alimentación y descanso (Neville et al, 1988). El tiempo 

dedicado al descanso es el que tiene porcentajes de tiempo más altos, 

seguido de la alimentación y la locomoción dedicando poco tiempo a las 

actividades sociales (García-Chiarello, 1993; Bicca-Marques, 1994; 

Estrada et al, 1999). Los monos aulladores son viajeros energéticamente 

restringidos por su dieta vegetariana baja en energía y viajan 

exclusivamente para alcanzar las fuentes de alimento (Milton, 1980). 

Las crías de los, aulladores son dependientes del cuidado y la protección 

de sus madres hasta los 6 meses (Glander, 1989). Una vez el infante , 

alcanza los 6 meses de edad comienza a moverse con más libertad y sin 

tanta dependencia. La migración se presenta en los dos sexos al adquirir 

la madurez sexual. De esta manera los grupos de monos aulladores 

están formado S por individuos inmigrantes no emparentados (Crocke t y 

Eisenberg, 1987). Son los machos los que se dispersan antes que las 

hembras. Las machos pueden permanecer solitarios durante 4 años, 

mientras que las hembras no sobrepasan el año (Glander, 1992). 
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Las especies de primates tienen una gran flexibilidad enfrentándose a 

cambios en el ambiente gracias a su adaptación genética, variabilidad 

en la conducta y en su dieta (Box, 1984; 1991; Chapman y Chapman, 

1990). Para los monos aulladores Alouatta palliata, la fragmentación del 

hábitat es un serio problema para probar sus capacidades de 

adaptación en varios lugares de los neotrópicos (Rodriguez-Luna et al, 

1996). Estrada y Coates-Estrada (1994) dieron una estimación de los 

requerimientos de área para un  grupo de 10 monos aulladores en 30-60 

ha de bosque tropical. Sin embargo, otros estudios muestran que los 

monos pueden vivir en áreas más reducidas (García-Orduña, 1995; 

Estrada y Coates-Estrada 1996; Estrada et al 1999; Gómez-Marín et al, 

2001). Parece que los monos aulladores pueden adaptarse 

adecuadamente a área reducidas gracias a su variabilidad en la dieta 

(Crocket and Eisenberg 1986; Chapman and Chapman, 1990, Chivers, 

1991), pero su ecologia y comportamiento son aún pobremente 

entendidos cuando se enfrentan al aislamiento y la fragmentación 

(Kinzey, 1997; Vea y Cristobal, 2003). La fragmentación debe afectar a 

los aulladores en términos de energía en el crecimiento, la reproducción 

y las actividades de alimentación (Garcia-Chiarello, 1993). Un mejor 

entendimiento de la fragmentación del paisaje y sus efectos en la 

ecología, puede darnos las claves para crear estrategias de conservación 



adecuadas que puedan controlar estos efectos y promover el futuro de la 

biota tropical (Saunders et al, 1996). 

1.4.6. JUEGO 

En'primates no humanos el juego aparenta ser 

uniforme en líneas generales: ejercicios 

locomotores-rotacionales, persecuciones 

recíprocas, saltos, asimientos, luchas no 

agonísticas y bocas abiertas y relajadas o 

"caras de juego" en todas las especies (Fagen, 

1992). Un juego social y solitario elaborado 

caracteriza todas las especies de primates. Sin 

embargo, a pesar de que el juego a través de los primates posee una 

uniformidad y u n  lenguaje muy similar en términos de comunicación, 

cada juego es especifico de cada especie (Fagen, 1981). No parece existir 

una  tasa de juego uniespecífica, pues según el lugar el juego cambia 

incluso en la misma especie (Baldwin y Baldwin, 1974; Marriot, 1988). 

La morfología, la organización social y el habitat deben ser las razones 

que hacen que el juego varíe al comparar diferentes especies (Box, 

1984). 

Hay pocos estudios sobre juego en primates del Nuevo Mundo (familias 

Cebidae y Callithricidae) en comparación con el nurnero de estudios con 
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monos del Viejo Mundo (familias Cercopithicidae y Pongidae) careciendo 

de estudios detallados en la mayoría de las especies (Fagen, 1992). En el 

mono aullador (Alouatta spp) el juego ha  sido estudiado especialmente 

dentro de estudios sobre desarrollo y ontogenia en infantes y juveniles 

en las especies A. palliata, A. seniculus, A. caraya y A. pigra. Por lo 

general los estudios han dado poca información cuantitativa, no 

habiendo información detallada sobre juego en adultos. Sólo dos 

estudios publicados tratan extensamente sobre juego en aulladores de la 

especie A. palliata (Baldwin y Baldwin, 1978; Zucker y Clarke, 1992). 

Históricamente, Carpenter (1934) en el primer estudio de campo de 

monos aulladores, ya hace referencia al juego y a sus posibles 

funciones. Altmann (1959) estudia el desarrollo los 5 primeros meses del 

infante incluyendo la exploración y el juego, al igual que Bernstein 

(1964). Richard (1970) incluye el juego de los aulladores en una  

categoría general de,  "interacción" que comprende el 0.35% de sus 

actividades. Neville (1972), en Venezuela, da algunas referencias sobre el 

juego de los aulladores rojos Alouatta seniculus. En Costa Rica, Glander 

(1975) incluye el juego dentro de las actividades sociales de los 

aulladores. Los Baldwin (1978) reportan u n  estudio de 10 meses sobre 

la exploración y el juego en los primeros meses de vida de los aulladores 

de manto. Bolin (1981) incluye el juego dentro de su estudio sobre las 

relaciones entre machos e infantes aulladores negros Aíouatta pigra. 

Jones (1983) compara el juego de Aíouatta palliata en cautiverio con el 



que realiza en libertad, Zucker y Clarke (1992) realizan un estudio sobre 

el desarrollo del juego en infantes y juveniles y discuten el efecto de las 

variables sociales y físicas sobre su  ,expresión. 

1.4.6.1. DESARROLLO 

El infante gatea pasivamente sobre la madre mientras ella esta activa, pero 

descansa o explora táctil o vocalmente el pelo o cabeza de la madre mientras 

esta inactiva. La coordinación es pobre, especialmente fuera de la madre. La 
Infante 1 0-3 meses 

exploración es de tipo locomotor, limitándose prácticamente a moverse 

alrededor del cuerpo de la madre, aunque pueden suceder períodos de juego 

social o de manipulación de la vegetación. 

Es mucho más activo y coordinado y pasa más tiempo explorando fuera de la 

madre, pero aún sus movimientos son torpes tropezando a menudo. La 

mayona del tiempo que pasa fuera de la madre lo dedica a la exploración no 
Infante 2 3-6 meses 

social, aunque a veces se interesa por otros individuos que normalmente son 

tolerantes cuando el infante trepa sobre ellos. El infante puede colgarse de la 

cola y balancearse a 10m de su madre. 

Pasa más tiempo moviéndose independientemente. Frecuentemente juega a 
I I 

Infante 3 6-12 meses luchar con.otros infantes a menudo colgándose de la cola y persiguiéndose en 

' ,  juego social. 

Carpenter (1934) observa que el juego en Alouatta palliata aumenta a lo 

largo de las 3 primeras etapas del infante hasta llegar a una cota 

máxima en la edad juvenil (12-20 meses), esto es confirmado por otros 

estudios (Baldwin y Baldwin 1978; Clarke, 1990; Zucker y Clarke, 1992) 

y similares resultados han sido observados para Alouatta seniculus 

(Neville, 1972; Mack, 1979). A partir del año de edad el juego tiende a 
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decrecer a lo largo de la etapa juvenil según la dependencia a comer 

materia vegetal va siendo mayor (Baldwin y Baldwin, 1978). Los Baldwin 

(1978) describen el desarrollo de la exploración y el juego en aulladores 

de manto a lo largo del primer año de vida (tabla 1). 

El juego social y el solitario son comunes en el juego de los aulladores 

inmaduros, el juego con objeto no h a  sido observado. Ocasionalmente, 

durante el juego social vigoroso el animal puede "sacudir la cabezay7 en 

la manera que se quitan el agua los perros, moviendo la cabeza 

repentinamente en u n  plano horizontal (Baldwin y Baldwin, 1978). Así 

mismo, durante el juego social de los aulladores también presentan la 

"cara de juego" y vocalizaciones características. Entre los cébidos de 

tamaño grande, sólo los monos aulladores producen vocalizaciones de 

juego (Masataka y Kolida, 1988) que se caracterizan por u n  ronroneo 

rítmico de bajo volumen (Baldwin y Baldwin, 1976b). 

La vida social de los aulladores no es tan activa como la de otros 

primates y esto se refleja en el tiempo que dedican a las actividades 

sociales entre las que se encuentra el juego. La información cuantitativa 

sobre el juego en aulladores es dispersa y escasa, aunque el juego puede 

suceder durante toda s u  vida (Zucker y Clarke, 1992; García, 2001). 

Bernstein (1964) encontró que los monos jóvenes pasaron el 3% de s u  

tiempo jugando. Richard (1970) incluye el juego de los aulladores en 
* 

una categoría general de "interacción" que comprende el 0.35% de sus 



actividades. Neville (1972) en Venezuela indica que los juegos en los 

jóvenes pueden duran al menos 30 minutos en aulladores rojos Alouatta 

seniculus. Bolin (1981), en su estudio sobr,e las relaciones entre machos 

e infantes aulladores negros Alouatta pigra, encuentra un  22.6% de 

juego en las interacciones sociales estudiadas. Datos ad íibitum 

muestran que el tiempo dedicado al juego por machos adultos es de u n  

0.11% del tiempo de observación frente a 5.79% de los inmaduros, 

aunque nunca se observó juego entre machos (Zucker y Clarke, 1992). 

El mismo estudio mostró que u n  93% los animales inmaduros prefieren 

jugar con otros inmaduros. Garcia (2001) encontró que el juego entre 

machos constituye u n  9.3% de las interacciones sociales observadas y 

que la edad de los adultos no era u n  factor determinante para que 

sucediera más juego. No parece existir u n  patrón de desarrollo en 

cuanto a la estructura del comportamiento de juego en aulladores; 

animales jóvenes y adultos juegan de la misma manera (Baldwin y 

Badlwin, 1978; Zucker y Clarke, 1992). 

Las funciones que se le atribuyen al juego de Alouatta son referidas a la 

cohesión y a la integración social. A través del juego, los aulladores 

jóvenes obtienen experiencias sociales (destrezas sociales, roles, 

comportamiento sexual, comportamiento maternal, agresión controlada 

y otras) que facilitan su integración y establecimiento de relaciones 
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sociales positivas con los demás individuos del grupo (Carpenter, 1934; 

Altmann 1959; Baldwin, 1977). Esto resulta paradójico ya que los 

individuos inmaduros cuando adquieren la madurez sexual dejan su 

grupo natal (Baldwin, 1986). García (2001) añade que el juego entre 

machos adultos en particular, además del establecimiento y la 

manutención de lazos sociales, es una manera de medir y testar 

capacidades físicas entre individuos. 

1.4.6.3. VARIABLES QUE INFLUYEN EL JUEGO EN ALOUATTA 

Los infantes juegan mientras sus madres descansan o se alimentan 

(Carpenter, 1934). Altmann (1959) apunta que el juego se ve afectado 

por la búsqueda de alimento y la defensa de los depredadores. Sólo 

cuando el mono esta libre del estrés que le produce la posible 

depredación o la falta de comida jugará. Baldwin (1986) también 

describe algunos tipos de especialización que han desarrollado los 

aulladores en respuesta a las condiciones ecológicas que pueden 

facilitar o impedir el juego. De estas especializaciones las más 

importantes son la dieta, el tipo de vida arbórea, el tamaño de grupo y la 

restricción maternal por relaciones de dominancia estrictas. 

El juego va desapareciendo con la edad según el aullador va 

dependiendo mas del consumo de materia vegetal y netesita pasar más 

tiempo descansando después de alimentarse. De esta manera, puede 
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conservar la energía necesaria para otras actividades como la 

locomoción (Baldwin y Baldwin, 1978; Milton, 1980). Glander (1975) 

explicó las diferencias en el comportamiento de juego por los cambios en 
1 

la composición de grupo y demografía, grupos mayores presentaron más 

juego. Jones (1983) encuentra que el juego de Alouatta palliata en 

cautiverio presenta una tasa 10 veces mayor de lo observado en libertad. 

Baldwin (1986) sugirió que las hembras de u n  rango jerárquico alto 

deberian permitir jugar mas a sus crías que hembras de rango bajo y 

que estas serían elegidas en mayor medida como compañeras de juego. 

Zucker y Clarke (1992) consideraron esta hipótesis pero no observaron 

ningún efecto de esta variable ,sobre el juego o las preferencias de 

compañero de juego. Los mismos autores argumentan que siendo el ii 
Il 

' 1  1 

juego u n  comportamiento dinámico dependiente de las variables sociales ~ 
1 l 

1 

y ecológicas, el impacto en los procesos sociales por los cambios en el 
I l 

habitat de deforestación puede ser notado por cambios en este 

comportamiento, Aunque otras categorías de comportamiento social 
1 

(como la agresión o el espulgamiento) son también sensibles a las I 

variables citadas, estos comportamientos son relativamente escasos en 1 , 

los aulladores y los cambios en las variables del juego deberian ser la 

mejor manera de comparar efectos en la calidad del habitat sobre estos 
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OBJETIVOS 

1 Ante la evidencia empírica de que los animales con falta de alimento 

juegan menos, la especie de mono aullador Aíouatta palíiata ofrece una 

oportunidad única para estudiar el impacto de la ecología en el 

comportamiento y especialmente en el juego. La necesidad de este 

primate para conservar energía necesaria para viajar y forrajear influye 

directamente en el tiempo disponible para u n  comportamiento tan 

energéticamente costoso como el juego. Dada la poca información de 

juego en el género Alouatta, nuestro objetivo es general: explicar las 

. diferencias que podamos encontrar en el juego de aulladores de 3 

diferentes lugares por las características sociales (sexo, edad, 

demografía y composici6n de grupo) y/o ecológicas (patrón de actividad, 

dieta y hábitat) de cada lugar. Si en algún lugar los monos están 

sufriendo la falta o la dificultad de encontrar alimento, el tiempo 

dedicado a las variables relacionadas con el forraje0 debería 

correlacionarse negativamente con el tiempo y la frecuencia de juego. Si 

no encotrararnos esta relacción, los monos se encontrarían en 

condiciones ecol8gicas adecuadas para sobrevivir y las diferencias 
l 

resultantes en el juego serían debidas directamente a los factores 

l sociales de cada lugar. 









111.1. LUGARES Y SUJETOS DE ESTUDIO 

1/ 

Fig 1. Lugares de estudio. 

La región de Los Tuxtlas (1B015'N y 95"0070) del sudeste veracruzano 

(México) es la zona de bosque tropical perennifolio más septentrional del 

continente americano, aquí muchos grupos de monos aulladores se 

encuentran en pequeños fragmentos de vegetación debido a la 

fragmentación del hábitat en los últimos 40 años (Coates-Estrada, 1988; 

García-Orduña, 1995; 1996). En esta región A. palliata se distribuye en 

el Volcán San Martín Tuxtla y en la Sierra de Santa Marta de forma 

fragmentada (García-Orduña, 1996). Estrada y Coates-Estrada (1984) 

estimaron para un grupo de 10 aulladores en Los Tuxtlas un ámbito 

hogareño de 60 ha. Aún así existen grupos que ocupan áreas más 
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pequeñas y por otro lado muchos manchones de selva de áreas grandes 

no contienen grupos de saraguatos (García-Orduña, 1995; 1996; Gómez- 

Marín y Asensio, 1997). 

El trabajo de campo se realizó en tres lugares diferentes de esta región 

(Fig. l), en el sudeste veracruzano (México). El clima es templado y 

húmedo, la temperatura anual es de 24-26°C y la media de 

precipitación anual de 3000-4000 mm, distribuida estacionalmente, con 

un período de relativa sequedad dentre Marzo y Abril (Soto y Gama, 

1997). El suelo es de origen volcánico con rocas del pliocuaternario 

(Martín del Pozzo, 1997) y la vegetación principal es bosque tropical 

siempreverde (Gómez-Pompa, 1977). Los tres fragmentos de selva 

elegidos tienen características propias: Playa Escondida, en la costa del 

golfo de México; la isla Agaltepec ubicada en el lago de Catemaco y 

Arroyo Liza cerca de la costa. 

111. l. 1. PLAYA ESCONDIDA (PLA) 

Playa ~scondida (PLA) (1 8'27'- 18'36'N y 95°03'--95003730"0) ocupa 

alrededor de 56 ha de bosque tropical junto a la costa del Golfo de 

México entre O y 150 metros sobre el nivel del mar. El grupo de estudio 

contenía un grupo cohesionado de 7 individuos: 2 machos adultos, 2 

hembras adultas, 2 juveniles y un infante (ClasificaCión según Clarke, 

1990). La vegetación del fragmento es de bosque tropical alto con 
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algunos parches de vegetación secundaria. El dosel ronda los 20-25 

I metros. Los monos pueden emigrar a otros parches de vegetación de i ~ 1 
1 1 ' 

áreas mayores. En ocasiones, 1 ,  , , 

1 1~ ~ 
coatíes (Nasua narica) comieron . . 

! 1 8  

1 ~ del mismo árbol al mismo ; 1 

! ~ 
i ,  l 

tiempo que lo hacían los j l  . 
l ' 

aulladores, sólo una vez s'e l~ i 1 ;  i 
I I  

observó una agresión directa de este grupo de monos a u n  coatí jóven 

(Asensio y Gómez-Marín, 1997). Como posibles depredadores de este 

grupo de estudio existen el ocelote (Felix pardalis) (comunicación de la 

gente local), el jaguarundi (Felix jagoarundi) y la boa constrictor (Boa 

constrictor) (obs. del autor). Un grupo del mustélido t a p a  (Eira barbara) 

fue observando amenazando a este grupo (Asensio y Gómez-Marín, 

2002). Los individuos de este grupo se encuentran regularmente 
l 

parasitados por la mosca barrenadora (Alouattamyia buen) (Gómez- 

I Marín y Asensio, 1997). 
l 

111.1.2. ISLA AGALTEPEC (AGA) 1 1  

u n  área de 8.3 ha  localizada en el lago de Catemaco a 360-390m sobre 1 l 

i 
! 

1 el nivel del mar. Esta isla consiste en u n  bosque tropical con áreas de 
I 

vegetación secundaria donde el dosel arbóreo ronda los 15-20m. En el 

momento del estudio, la isla contenía 59 animales (19 machos adultos, 
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21 hembras adultas, 11 Juveniles, 8 infantes) que mantenían una 

estructura social de fusión-fisión (Dias, 2002), una densidad de 7.1 

individuos por hectárea. 

Al ser una isla los 

animales no tienen 

posibilidad de emigrar a 

otros grupos por una barrera de 800 metros de agua. No existen 

depredadores ni mamíferos competidores para los aulladores en este 

lugar. Este grupo es producto de un proyecto de reintroducción dirigido 1 ' ;  2 1 : 
1 1  f 

por la Universidad Veracruzana en el año 1989 cuando se introdujeron 
L 

/ \ [ , { , S  

6 individuos adultos en la isla y desde entonces se estudian 1 1 )  ;; 
I !  ; . ,  regularmente (Rodriguez-Luna et al, 1993). 

< I r  , 

111.1.3. ARROYO LIZA (LIZ) 

- Arroyo Liza (LIZ) (18O41'16''N y 

---A= 95O11'12" 0) consiste en un 

%?$m 1.3 ha cercano del ~ueb lo  con el 
A 

mismo nombre ubicado a 60- 

lOOm sobre el nivel del mar. Puede ser considerado como un bosque de 

vegetación secundaria en estado avanzado. Está rodeado por pastos de 

cultivo y ganadero y aparentemente ha subsistido gracias a la presencia 

de agua para el ganado. El dosel medio es bajo, entre 10 y 15 metros de 
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1 

I altura. Al comenzar el registro el grupo estaba compuesto de 6 monos 
l ~ 

aulladores: u n  macho adulto, 4 hembras adultas y u n  juvenil. Sobre la 

mitad del muestreo una de las hembras,, madre del individuo joven, 

l desapareció sin que pudiéramos determinar la causa. Los animales 
l 
1 

tienen la posibilidad de migrar a través de las cercas vivas y alambrados 

a otros fragmentos de selva (obs. del autor). El grupo más cercano de 

aulladores esta aproximadamente a 4 kilómetros. Es posible la 

presencia de u n  depredador para los monos: el Puma Felix concoíor 

(comunicación de la gente local). Desde el año 1998 se ha  observado el 

estado de los monos de este lugar periódicamente (Gómez-Marin et al, 

200 1). 

111.2. MUESTREO 

111.2.1. MUESTREO DE COMPORTAMIENTO 

A 
Recogimos los datos entre Agosto de 

1997 y Junio de 1998 en PLA y en 

AGA, en LIZ la colecta fue desde 
I 

w Agosto de 2000 a Junio de 2001. A lo 

largo de l r  meses colectamos la dieta, los patrones de actividad y el 

juego social mediante muestreo foca1 y muestreo de comportamiento en 

cada lugar (Altmann, 1972). Los individuos fueron divididos en machos 
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adultos, hembras adultas e individuos jóvenes o inmaduros (entre 6 y 

20 meses). 

* > 'Tabla 11. ~efiniciones de las categorías de conducta estudiadas S 

REPOSO Conducta en la que el animal permanece estático, como dormir. 
LOCOMOCIÓN Movimientos que implican cambio de lugar, como moverse de un 

árbol a otro. 
ALIMENTACIÓN Conductas de búsqueda, manipulación e ingestión de 

alimento 

Árbol 
Planta leñosa con tronco y copa bien 
definidos mayor de 5-6 metros. 

Arbusto 

Liana 

Planta leñosa menor de 5 metros, que 
produce sus ramas o brotes de la base o 
cerca de la base del tronco 
Planta trepadora de tallo leñoso y de 
diámetro mayor a la enredadera. 

Enredadera Planta trepadora de tallo carnoso. 
Planta no trepadora que vive sobre los 
árboles 

Herbácea Planta carnosa inferior a 1.5-2 metros. 
Conducta de carácter no agresivo realizada entre dos o más 
individuos donde estos se persiguen y luchan desordenadamente 
presentando a menudo señales especificas de "cara de juego" , 
"sacudida de la cabeza" y ycalizaciones características. 

No de individuos con los que jugó el 
Compañeros de juego individuo focal 
Jugadores No total de individuos que jugaron 
Tamaño de grupo de No de individuos que participaron en un 
.juego mismo juego - - . - 

No de juegos observables alrededor del 
Juegos en el grupo 

grupo del focal 
Ásociación de una pareja de jugadores en 

preferencia de juego función del sexo y la edad 

Las sesiones de observación fueron de 5 horas alternando mañanas y 

tardes, registrando el tiempo (minutos) dedicado a cada patrón de 

actividad dividido en locomoción, alimentación, descanso y juego social. 

(Tabla 11). Al comienzo de cada sesión de observación se elegía u n  

individuo focal aleatoriamente (alternando machos, hevnbras y jóvenes). 

Los aulladores eran identificados individualmente por sus marcas 



naturales (pigmentación en las palmas y los pies, cola y algunas veces 

cicatrices). La mayoría de las observaciones fueron realizadas a simple 

vista y cuando fue preciso usamos unos prismáticos Nikon 10x50. 

Dentro de la alimentación, anotamos el tipo de forma de vida consumida 

(árbol, arbusto, herbácea, liana, enredadera o epífita) y la parte vegetal 

(fruto maduro, fruto inmaduro, hojas jóvenes, hojas maduras, brotes, 

flores o peciolos). Dentro de cada episodio de juego, se anotó por sesión 

su tiempo (en segundos), frecuencia y el número y clase de individuos 

(según la edad y el sexo) con quien jugó el focal. También colectamos el 

total de episodios de juego visibles que ocurrieron alrededor del 

individuo focal, el número total de participantes y el tamaño de los 

grupos de juego por cada sesión de observación. 

Registramos 900 horas (180 

sesiones de observación) entre 

los 3 lugares de estudio, 300 

horas para cada lugar (60 

sesiones). Definimos el juego 

social como la conducta de 

carácter no agresivo realizada entre dos o más individuos donde estos se 

persiguen y , luchan desordenadamente con empujones, patadas, 

agarres, mordiscos y elementos relacionados, a menudo en una  posición 

frente a frente, presentando a menudo señales especificas como la "cara 



de juego", la "sacudida de la cabeza" y vocalizaciones características 

descritas por los Baldwin (1976b). 

Estimarnos el ámbito hogareño (área vital o de campeo) teniendo en 

cuenta los árboles del borde del área de cada lugar que utilizaron los 

monos a lo largo del estudio y el área usada fue calculada por el 

polígono convexo mínimo (Mohr, 1947). Identificamos los árboles de más 

de 10 cm de DAP (diámetro a la altura del pecho) dentro del área de 

carnpeo de cada lugar, ya que normalmente es el diámetro mínimo de 

los árboles donde se alimentan los monos. Estudiamos 5001112 en cada 

lugar, via 10 transectos de 2x25m, para estimar la presencia de formas 

vegetales no arbóreas (enredaderas, lianas y epifitas). La identificación 

taxonómica se hizo mediante literatura de flora tropical (Penninton, 

1968; Ibarra y Wendt, 1992; Hietz y Hietz-Seifert, 1994; Ibarra y Sinaca, 

1995; Ibarra et al, 1997), herbarios (Instituto de Ecología de Xalapa y 

Estación Biológica de Los Tuxtlas, Ver. México) y cuando fue preciso 

especialistas en taxonomía botánica tropical (Adrián Garrido, Gustavo 

Carmona y Santiago Sinaca). El índice de Shannon se utilizó para 

evaluar diferencias en la diversidad entre lugares en hábitat y dieta, 

para este propósito utilizamos el programa informático biodap 

(Magurran, 1988), que incluye al calcular la diversidad, un análisis de 

student-t para comparar índices. 

8 O 
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Primeramente se obtuvieron los tiempos y frecuencias totales de las 

variables estudiadas para cada sesión de observación. Para estudiar las 

diferencias en el tiempo de juego, patrón de actividad y consumo de 

especies no arbóreas utilizamos un  ANOVA de Friedman y su análisis 

post-hoc. Las diferencias en la frecuencia de juego y numero de especies 

vegetales entre lugares fueron testadas mediante el ANOVA de Kruskall 

Wallis (Kv y la U de Mann-Whitney. Utilizamos la correlación de rango 

de Spearman (rs) para determinar relaciones entre el tiempo de 

locomoción y el número de especies consumidas, y también para 

relacionar las frecuencias de juego con los patrones de actividad y dieta. 

Usamos el momento producto de correlación de Pearson ( r )  para 

estudiar la relación entre los tiempos de los patrones de actividad y el de 

dedicado al juego. Realizamos el test de Chi Square ( ~ 2 )  observado- 

esperado, para determinar preferencias por el tipo de compañero de 

juego según la edad y el sexo (considerando la disponibilidad de 

machos, hembras e individuos inmaduros en cada lugar), este analisis 

se hizo considerando sólo diadas por combinación de los 3 

representantes sociales (machos adultos, hembras adultas e individuos 

jóvenes). El índice de correlación de Kendall Tau se utilizó para estudiar 

el orden de consumo de partes vegetales entre lugares. Realizamos un  

analisis sólo en LIZ mediante una t de student para muestras 
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dependientes para comparar el tiempo de juego del individuo joven de 

este lugar, antes y después de que desapareciera su madre, así mismo 

se utilizó la U de Mann-Whitney para la frecuencia antes y después. 
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"RESULTADOS 

IV. l. RESULTADOS ECOLÓGICOS 

La tropa de estudio de PLA se movió en u n  área vital de 14,7 ha, los 

grupos de AGA y LIZ ocuparon el área de su fragmento (8.3 y 1.3 ha 

respectivamente). Con relación a la diversidad arbórea (tabla 111), para 

PLA obtuvimos 3022 árboles de 125 especies, u n  índice de Shannon (HJ 

de 4,4 y u n  0,84 de equitatividad (E). Esta diversidad en árboles fue 

mayor que la de LIZ (t=5.21, pc0.001) (HJ=3.66, E=0.83) con 517 

individuos de 80 especies y la de AGA (e19.9, pc0.001) (Hi3.2,  

E=0.77), con 1413 individuos de 60 especies. De igual manera la 

diversidad de LIZ fue mayor que la de AGA (t=7.66, p<0.001). 

Encontramos 12 especies de árboles compartidas por los 3 lugares 

(Bursera simaruba, Cecropia obtusifolia, Crataeva tapia, Cupania gíabra, 

Dendropanax arboreus, Erythrina folkersii, Eugenia capuli, Ficus lundeíii, 

Ficus maxima, F i k s  yoponensis, Guarea glabra y Nectandra salicifoíia) 

(tabla VI). 

Con relación a las formas de vida vegetal no arbóreas (Tabla 111) 

(muestra de 500m2 de lianas, enredaderas y plantas epifitas), AGA 

obtuvo la mayor diversidad (H-3.47, E=0.88), con 189 individuos de 51 

especies diferentes, comparándola con la de LIZ (e5.18, pc0.001) y la de 

PLA (e5.94, pc0.001). LIZ presento 112 individuos de 30 especies 



(HJ=2.89, E=0.85) y PLA 264 individuos de 42 especies (HJ=2.89, 

E=0.77). Entre PLA y LIZ no se hallaron diferencias en la diversidad de 

este tipo de plantas. Encontramos 8 especies de individuos no arbóreos 

en común para los 3 lugares de estudio: Cissus gosyphyfolia, Ipomoea 

batatas, Mascagnia baccinifoíia,. Paulíinia cíavijera, ~hilodendron 

radiatum, Philodendron scandens, Serjania mexicana y Syngonium 

podophyíum (tabla VI). 

Tabla 111. Diversidad vegetal. 1. - Índice de Shmon, 2,- Indice de equítatividad 
; 

! ,  l :  Árboles Enredaderas, lianas y epífitas (500m2) 
f a  : i i i  1 1  Número de Número de H~ 2 Número de Número de H" E' 

individuos especies individuos especies 
Playa Escondida (14,7 ha) 3022 125 4,4 0,84 264 42 2,89 0,77 

"" f 1:'; Arroyo Liza (1,3 ha) 5 17 80 3,660,83 112 3 O 2,89 0,85 
1 .  b 

. I *  Isla Agaltepec (8,3 ha) 1413 60 3,2 0,77 189 5 1 3,47 0,88 

IV. 1.2. PATRON DE ACTMDAD 

En relación con el patrón de actividad entre lugares (tabla IV), 

encontramos diferencias significativas en el tiempo del descanso 

(F=9.38, p<0.0001) y la locomoción (F=16.8, p<0.0001) entre lugares. 

Los aulladores de AGA dedicaron menos tiempo a descansar (54,95%) 

que en LIZ (69,15%) (post-hoc, p<0.0001) y PLA (61.36%) (post-hoc, 

p<0.05). La locomoción fue menor para LIZ (6.17%) que para AGA 

(14.35%) (post-hoc, p<0.000 1 )  y PLA (10,96%) (post-hoc, p<0.00 l ) ,  y - 
mayor en AGA que en PLA (post-hoc, pc0.05). 



RESULTADOS 

Arroyo Liza Isla Agaltepec , Playa Escondida 
Reposo 69,15% 55,10% 61,36% 
Locomoción 6,27% 14134% + 10,96% 
Alimentación 24,19% 29,00% 25,92% 
Juego 0,35% 1,56% 1,75% 

Considerando el patrón de actividad para cada lugar de estudio según la 

edad y sexo (tabla V), para PLA el ANOVA de Friedman nos muestra 

diferencias en el tiempo de reposo (F=3.90, p<0.05). El análisis post-hoc 

nos indica que los machos dedicaron más tiempo a descansar que las 

hembras (pc0.05) y que los individuos inmaduros @<O .05) de este lugar. 

No se hallaron diferencias significativas entre hembras e inmaduros.en 

PLA en el tiempo de reposo. También obtuvimos para PLA diferencias en 

el tiempo de alimentación (F=3.34, p<0.05), siendo mayor el tiempo que 

dedicaron las hembras a alimentarse que el de los machos (p<0.05), no 

encontrando diferencias significativas entre hembras e inmaduros, ni 

entre inmaduros y machos. En la categoría de locomoción no se hallaron 

diferencias significativas para PLA entre las diferentes clases de 

individuo por edad y sexo. 

En lo refe.rente a AGA, las diferencias según el ANOVA sucedieron en el 

reposo (F=5.84, p<0.005) y en la locomoción (F=4.4, p<0.05), no en el 

tiempo de alimentación. El análisis post-hoc nos indica que los machos 

dedicaron más tiempo a descansar que los inmaduros @<0.005), no 

habiendo diferencias entre las demás combinaciones. Así mismo los 

machos de AGA dedicaron menos tiempo a la locomoción que las 



hembras (post-hoc, p<0.05) e inmaduros (post-hoc, p<0.005), entre 

hembras e inmaduros no se obtuvieron diferencias significativas. En LIZ 

no se encontraron diferencias significativas entre machos, hembras e 

inmaduros en el patrón de actividad. 

Plava Escondida Machos Hembras* Inmaduros* 

Locomoción (L) 7.37% 1 1.44% 14.08% 

Juego (J)* 0,40% 0,86% 4,00% 
Isla Agaltepec 

L* 10,10% 15,96% 16,98% 

Arrovo Liza 

Comparando los patrones de actividad de las clases de individuo según 

la edad y el sexo entre lugares (tabla V), no encontramos diferencias 

significativas entre machos de diferentes lugares. Al estudiar el patrón 

entre hembras de distintos lugares encontramos diferencias en el reposo 

(F=7.35, p<0.005) y en la locomoción (F=7.59, p<0.0005). Las hembras 

de LIZ descansaron más tiempo que las de PLA (post-hoc, p<0.01) y que 

las de AGA (post-hoc, p<0.01). No hubo diferencias en el tiempo de 

descanso entre las hembras de PLA y AGA. De igual manera, las 

hembras de LIZ dedicaron menos tiempo a moverse que las de AGA 
il 

(post-hoc, p<0.0005), no obteniendo diferencias significativas entre las 

demás combinaciones de hembras por lugar. En cuanto a los individuos 

8 8 
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inmaduros (jóvenes), las diferencias se hallaron en el reposo (F=7.35, 

pc0.005) y en la locomoción ( ~ 9 . 0 5 ,  p<0.0005). El análisis post-hoc 

muestra que los jóvenes de LIZ dedicaron más tiempo al descanso que 

los de AGA (p<0.005) y los de PLA (p<0.05), no existiendo diferencias 

significativas entre los jóvenes de AGA y PLA. De la misma manera, el 

tiempo de locomoción fue menor en el joven de LIZ que en los jóvenes 

de PLA (post-hocp<0.0005) y que en los de AGA (post-hoc, p<0.0005). 

IV. 1.3. DIETA. 
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Phitecocteniirrtz crucigeruin 

Cordia dodecandra 
Cordia inegalanfha 
Cordia sfellifera 
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Cucurbitaceae 

Dussia mexicana 
E~ythrina folkersii 
Gliricidia sepiuln 
Lonchocarplcs castilloi 
Lonchocarpus crrrentus 
Lonchocalpus guatemalensis 
Lonchocalpzts ztnifoliatus 

Griarea glabra 



Guarea granrlijolia Árbol 
Trichillia havanensis Árbol 
Trichillia martiana Árbol 

Menispermaceae ' (=LIsampelospareira - . &=dadera 
Mimosaceae Acacia cornijera Arbol 

Albizia purpusü Árbol 
Cojoba arborea Árbol 
DeloirUc regia Árbol 
Inga acrocephala Árbol 
Inga paterno Árbol 
Inga pavoniana Árbol 
Inga punctata Árbol 
Inga quaternata Árbol 
Inga vera Árbol 
Pithecellobiuin hymeneaefolium Árbol 
Zacatecas tetragona Árbol 

Monimiaceae Siparwla andina - Árbol 2 

Moraceae Brosirnuin allicastririn Arbol 
Brosiinuin lactenses Árbol 
Castilla elastica Árbol 
Clarisa brjlora Árbol 
Cloropltora tiirctoria Árbol 
Ficus aurea Árbol 
Ficus cotinifolia Árbol 
Ficusjhnenezee Árbol 
Ficus lundelü Árbol 
Ficus rnaxima Árbol 
Ficus obtusifolia &bol 
Ficus perforata Árbol 
Ficuspetenensis Árbol 
Picus traquelosisa Árbol 
Ficus trigonata Árbol 
Ficus tirerqueimii Árbol 
Ficus yoponensis 
Poirlsenia armata 
Pseudolrnedia oxyphylaria 
Trophis chorizanta 
Trophis itrexicana 

32 1 
18 

2 

13 
10 1 

25 3 1 
5 
7 
14 6 
3 
4 2 
1 
2 

6 
1 

1 

1 3 
8 1 17 

3 
4 

19 
21 

1 
24 

9 
23 2 2 
1 1 12 

11 14 
18 
27 3 

1 
6 9 
3 21 

2,08 

0,34 2,96 1,95 

0,02 
1,56 7,73 
0,13 

0,65 

0,25 

5,66 0,52 

2 3  
0,49 

1,03 

6,47 
0,89 
5,09 29,8 0,5 
0,17 5,9 0,48 
6,34 0,71 

24,3 1 
3,87 4,91 

12,74 8,02 
13,94 



RESULTADOS 

Paiillinia clavijera 
Paullinia schiedana 
Paullinia tomentosa 



ANALISIS DEL JUEGO SOCIAL EN AULLADORES 

Los aulladores estudiados consumieron un total de 99 especies 

vegetales pertenecientes a 41 familias: 66 especies árboles y 33 especies 

no arboreas (tablas VI y VII). En AGA los aulladores usaron 56 especies 

diferentes de 28 familias: 32 árboles, 3 arbustos, 2 herbáceas, 8 

enredaderas y 11 lianas. En LIZ consumieron 35 especies de 20 

familias: 26 árboles, 2 enredaderas, 6 lianas y una epífita. En PLA las 

especies utilizadas fueron 49 de 28 familias: 36 árboles, 4 enredaderas, 

7 lianas y 2 epífitas. 

! l { i i  
i ? ! j  TabIa VII. Porcentaje de tiempo dedicada al commo de*familiaq , - ' ii3! : , . . . , 3 -  

AL a " * % .i"?"%\> '> + <, *,~egbtales " a i ! z i  l - ,  -?2-9, - , n t  ' ! e 1  
:'! 1 Playa Escondida % Isla Agaltepec % Arroyo Liza % 

/{!ya  , <  
Moraceae 62,34% Moraceae 32,29% Moraceae 5739% 

i j i  1 Ebenaceae 7,79% Fabaceae 14,09% Mimosaceae 10,69% 

/;:{: Fabaceae 4,92% Vitaceae 9,97% Myrtaceae 9,46% 
. t .  Cecropiaceae 4,84% Anacardiaceae 7,34% Anacardiaceae 5,83% 

Annonaceae 2,85% Burseraceae 6,3 1 % Boraginaceae 4,86% 
Mimosaceae 2,05% Sapotaceae 4,30% Polygonaceae 2,96% 
Sapotaceae 1,90% Araceae 3,58% Vitaceae 2,36% 
Myrtaceae 1,84% Phytolacaceae 3,29% Chrysobalanaceae 1,83% 
Araceae 1,67% Cucurbitaceae 2,97% Malphygiaceae 0,76% 
Guttiferae 1,50% Mimosaceae 2,83% Sapindaceae 0,76% 
Apocynaceae 1,48% Sapindaceae 2,40% Burseraceae 0,72% 
Anacardiaceae 1,39% Menispermaceae 2,07% Euphorbiaceae 0,49% 
Boraginaceae 1,39% Apocynaceae 1,41% Meliaceae 0,44% 
Caesalpiniaceae 0,89% Convoulvulaceae 1,14% Fabaceae 0,39% 
Convoulvulaceae 0,89% Cecropiaceae 0,93% Marcgraviaceae 0,37% 
Araliaceae 0,53% Tiliaceae 0,93% Nyctaginaceae 0,23% 
Marcgraviaceae 0,46% Araliaceae 0,91% Araliaceae 0,09% 
Vitaceae 0,36% Bombacaceae 0,84% Araceae 0,07% 
Nyctaginaceae 0,27% Urticaceae 0,80% Annonaceae 0,05% 
Rubiaceae 0,15% Malvaceae 0,57% Lauraceae 0,05% 
Euphorbiaceae 0,13% Malphygiaceae 0,29% 
Malvaceae O, 1 1 % Rutaceae 0,21% 
Meliaceae 0,06% Bignoneaceae O, 19% 
Aristolochiaceae 0,04% Compositae 0,11% 
Burseraceae 0,04% Amaranthaceae 0,08% 
Polygonaceae 0,04% Nyctaginaceae 0,08% 
Sapindaceae 0,04% Caesalpiniaceae 0,04% q 

Solanaceae 0,02% Lauraceae 0,04% 
1 

l 

1 

I 
1 1  

1 
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Las especies consumidas más importantes en los tres lugares forman 

parte de las familias Moraceae, Anacardiaceae y dos familias de 

leguminosas (Fabaceae y Mimosaceae). SO10 8 especies en la dieta 

fueron compartidas en los tres lugares: 6 árboles (Dendropanax 

arboreus, Bursera simaruba, Albizia purpuzii, Ficus lundelii, Ficus 

maxima y Ficus yoponensis) y dos lianas (Cissus gosyphyfolia y Vitis 
1  

tilifoíia). La familia moraceae (tabla VII) y especialmente el genero Ficus 
1 1  

1  
l 
I 

(tabla VI) fue la especie de planta más consumida en los tres lugares. l l 1  

Otras familias y géneros, aunque también compartidas por los tres 1~ 
lugares, no fueron tan evidentes en la dieta. En PLA el consumo de Ficus 

en AGA. Debemos destacar el consumo alto de familias de enredaderas y 
1 

l 

fue el 54.7% del tiempo dedicado a alimentación, 5 1.9 % en LIZ y 30.7% 

lianas en la dieta de AGA (Vitaceae: 9.97%, Araceae: 3.58% y 

21 rr i r l  

8 1 .  8 g j  fi;; i-, 

Cucurbitaceae: 2.97%). 

{ri b?:! 
1 " L i d  

IV.1.4. FORM'AS DE VIDA CONSUMIDAS Y DIVERSIDAD EN LA 

DIETA 

El índice de diversidad en la dieta en AGA fue 3.27 y 0.81 de 

1 1  

equitatibidad, mayor que en PLA (H: 2.83, E: 0.73) (e18.96, p<0.001) y l l  

en LIZ (H: 2.56, E: 0.72) (e30.63, p<0.00 1) (tabla VII). A su vez, la dieta 

en PLA fue más diversa que la de LIZ (t= 10.82, p<0.00 1). 



especies alimentación 
Árboles Arbustos Herbúceas Enredaderas Lianas EpQitas Total por sesión (min) H1 E 

Playa Escondida 36 O O 4 7 2 49 335 4734 2,83 0,73 
Arroyo Liza 26. O O 2 6 1 35 4 4322 2,56 0,72 
Isla Agaltepec 32 3 2 8 11 O 56 6,52 5258 3,27 0,81 

Encontramos diferencias significativas en el número de especies 

consumidas por sesión de observación entre lugares (KW= 16.83, d p 2 ,  

p<0.001). Los monos de AGA consumieron mayor cantidad de especies 

de plantas por sesión (6.5) que en PLA (3.55) (U=1103.5, p<0.001) y en 

.\!i i+ i 
I : ! '  I 

LIZ (4) (U=982, p<0.000 l), no habiendo diferencias significativas entre 

PLA y LIZ. 

Machos Hembras* Inrnaduros * 
Playa Escondida 3,4 4,3 4,3 
Isla Agaltepec * ‘65 6,65 8,4 

Arroyo Liza 3,65 3,35 3,65 

Se obtuvieron correlaciones significativas similares para los tres lugares 

de estudio entre el tiempo de locomoción y las especies consumidas por 

sesión de observación: PLA (rs=0.67, n=60, p<0.000 l), AL (rs=0.6, n=60, 

Analizando las diferencias en el número de diferentes especies vegetales 
1 

, consumidas segun la edad y el sexo (Tabla IX), encontramos diferencias 
1 

l 

dentro de AGA (KW= 1 1.16, dp2 ,  p<0.005) y no en los otros dos lugares. 
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En AGA los inmaduros consumieron más especies diferentes que los 

machos (U=79, p<0.005), no hubo diferencias significativas entre las 

demás combinaciones. Si consideramos 19s diferencias entre lugares 

según la edad y el sexo encontramos que hay diferencias entre hembras 

de distintos lugares (KW=10.18, df=2, pc0.0 1) y entre inmaduros 

(KW=17.4 1, df=2, p<0.00 1). Las  hembras de AGA consumieron de más 

especies que las de PLA (U=130, pc0.05) y que las de LIZ (U=94, 

p<0.005), no habiendo diferencias entre hembras de PLA y LIZ. De igual 

manera, los inmaduros de AGA consumieron mayor número de especies l ~ 
que los de PLA (U=67, p<0.0005) y el individuo de LIZ (U=48.5, 

p<0.00005), no habiendo diferencias entre jóvenes de PLA y LIZ. 

N. 1.5. CONSUMO DE ESPECIES VEGETALES NO ARBOREAS 

Tabla X. Uso de plantas no arbóreas (arbiistos, herbáceas, enredaderas, lianas y epífitas) 
Media por sesión (min) Tiempo total (min) % de alimentación 

Playa Escondida 3,s 228 4,82% 
Arroyo Lisa 3,65 219 5,07% 
Isla Agaltepec 29,15 1749 33,26% 

Encontramos diferencias en el tiempo de alimentación de especies 

vegetales no arbóreas al comparar los aulladores de los 3 lugares de 

estudio (F=35.47, p<0.000 1) (tabla X). Los aulladores de AGA (33.26% 

del tiempo de alimentación) consumieron más tiempo de este tipo de 
1 ~ , !  
I 1 l  

especies que los de PLA (4.82%) (e6.07, p<0.0001) y que los de LIZ l l  1 

' l 1  

I l  

(5.07%) (e6.13, pc0.0001). Destacamos que dos lianas fueron parte de I I I  ~ I l 

l 
las primeras 10 especies mas consumidas en la dieta de los monos de 



AGA: vitis tilifolia (9,28% del tiempo de alimentación) y Rynchosia 

minima (4,68%) (tabla VI). 

. Tabla M. Consup,de pldas na qbcireas segiui sexo píad (media de : I 
i ,  * .- * - >  . + minutos scrsión). *~imiifiiativo'sedin ~he"dmkifAN0~;~ - i 3 

Machos* Hembras* Inmaduros* . 
Playa Escondida 4,1 3,7 3,6 
Isla Agaltepec * 15,75 28,45 43,25 
Arroyo Liza 3,65 3,35 3,65 

Analizando en detalle el tiempo dedicado a comer formas no arbóreas 

según la edad y el sexo (tabla XI), observamos que los representantes 

sociales de AGA tienen tiempos mayores que los de PLA y LIZ. A su vez, 

dentro de AGA hubo diferencias entre machos, hembras e inmaduros. 

Estadísticamente existieron diferencias entre machos (F=3,7 1, dp2 ,  

p<0.05), hembras (F= 13,04, dP2, p<0.00 1) e individuos jóvenes (F=27.2; 

d e 2 ;  p<0.0001) de distintos lugares de estudio. En todos los lugares 

fueron los individuos de AGA los que dedicaron más tiempo al consumo 

de estas formas de vida: Los machos de AGA consumieron más que los 
. . 

de PLiA (post-hoc p<0.05) y que los de LIZ (post-hoc p<0.05); las hembras 

de AGA más que las de PLA (post-hoc p<0.0001) y LIZ (post-hoc 

p<0.0001); y los inmaduros de AGA mas que los de PLA (post-hoc 

p<0.0001) y los de LIZ (post-hoc p<0.0001). Así mismo, sólo dentro de 

AGA existieron diferencias entre machos, hembras e inmaduros en el 

tiempo dedicado al consumo de formas de vida no arbóreas (F=4.22; 

d e 2 ,  p<0.05). Los jó.venes de AGA dedicaron más tiempo que los 

machos al consumo de estas formas de vida (post-hoc ~ ~ 0 . 0 5 ) .  Sólo las 

hembras y los individuos jóvenes de AGA comieron formas de vida 

9 8 
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vegetal que precisaban bajar al dosel inferior (arbustos: Eupatorium 

morifolium, Malphygia coutierii y Malvabiscus arboreus) o al suelo 

(herbáceas: Iresine ceíosia y Rivinia humitis), los machos nunca las 

consumieron. 

IV. 1.6. PARTES VEGETALES CONSUMIDAS 

Tabla XII. Partes vegetales consumidsrs en % de tiempo de alimentación 

En los 3 lugares los monos consumieron con mayores porcentajes frutos 

maduros y hojas jóvenes (Tabla XII). En PLA y en LIZ el orden de 

preferencia fue muy similar, mientras que en AGA fue diferente. El 

orden en el consumo de partes vegetales consumidas en AGA no 

correlacionó significativarnente con el de PLA (tau=O. 33, p=0.45) ni con 

el de LIZ (tau=0.23, p=0,29). En AGA las partes vegetales más 

consumidas fueron las hojas jóvenes (48.45%), después los frutos 

maduros (1 5.27%), peciolos (9.76%), hojas maduras (8.6 1%), brotes 

(6.5 1 %), frutos inmaduros (6.08%) y flores. (5.32%) (tabla VIII) . LIZ y PLA 

tuvieron similares porcentajes e igual orden de preferencia (Tau=0.91, 

pq0.005): Frutos maduros (40% en AL y 45.7% en PE), hojas jóvenes 

(33.52% y 32.55%), frutos inmaduros (1 1.18% y 1 1.64%), brotes (8.87% 



y 5.07%), hojas maduras (3.13% y 4.38%), flores (2.13% y 0.17%) y 

peciolos (1.17% y 0.48%). 

Plava Escondida 
Machos Hembras Inmaduros 

Brotes 1.39% 7.10% 5.80% 

Flores 0,08% 0,37% O,OO% 
. , , - .  . ' "  

Peciolos 0,39% . -. 0;47%4 ' . 0,'58% 

Hoias ióvenes 48.13% 72.26% 63.71% 
?, - " -.- ".. " -. .. - . ,.- .? ..- . . -..,.a :r.,>-," <xA-.-... --".,."%*P. 

,%* ' & , 
A. . , + , * . -. :~,,$-.\<:&* -,.>- ,;-b?,,:'-, - x ,*Y . - e .,s**.,:-q 

:Fe[@ ~.. . . inm&f&~s.: !. - ; .>::!: ' : 6 $ ; ~ ; ~ h @ ~ ~ ~ 3 ~ ~ $ ~ : & . ~ ! ?  z;,t.i&67~&:~~2;;+;~~~q;&39-77~.~! ,:-~. - . . ,~. .." . \>. .* * . 2 " . ~  L" c %+S ->, sc:2m*" ?>. ~ . a + &\a.8<.23;!:<.>%:>:> X&%2,. s.. < . \ A  <. ".." ". .*" ?>. ,."LLa:h 3% 

Brotes 4,59% 432% 6,10% . ' 
" '"5,57% ." ! 

Y .  *.* 
Hojas madz~ras . . A L -  - . . ..7,02% . . d .  : .<5>64p k L  :* 
Flores 3.54% 0.54% 8.20% -, - > -  - - > -  - 

Peciolos ' 19,08% - 2,44% ' '3,84% 
Arrovo Liza 

Brotes 9.58% 8.42% 9.20% > - 

Hojas maduras 2,5 1 % 4,18% , . 2:84% 
Flores 4.72% 0.54% 2.01% 

Teniendo en cuenta este orden en función de la clase por edad y sexo 

sólo encontramos diferencias en AGA (tabla XIII). Es decir en AGA, las 

hembras, los machos y los jóvenes consumieron con diferentes 

porcentajes de tiempo cada una de las partes vegetales estudiadas, 

mientras que en PLA y en LIZ el orden de porcentajes fue similar. 

Estadísticamente, el índice de Kendall tau nos revela que sólo en AGA, el 
a 

orden en los porcentajes de partes vegetales consumidas no 

correlacionaron entre los representantes sociales (Entre machos y 



RESULTADOS 

hembras, tau=0.24, p=0.45; entre machos e inmaduros, tau=0.33, 

p=0.29; entre hembras e inmaduros, tau=O. 14, p=0.65). En PLA el orden l 

fue el mismo para todas las clases correlacionando significativamente 

(Entre machos y hembras, tau=0.9, p<0.005; entre machos e inmaduros, 
1 

tau=0.8, p<0.05; entre hembras e inmaduros, tau=0.90, p<0.005) y lo , l 

mismo sucedió en LIZ (Entre machos y hembras, tau=0.81, p<0.05; , 

entre machos e inmaduros, tau=0.71, p<0.05; entre hembras e 

inmaduros, tau=0.90, p<0.005). 

IV.2. RESULTADOS DE JUEGO 1. .',.. 
IV.2.1. TIEMPO Y FRECUENCIA DE JUEGO ENTRE LUGARES DE 

ESTUDIO 

Tabla XIV. Tiempo y frecuencia de juego en los lugares de estudio 

Tiempo total Media por Frecuencia Media de % del tiempo de 
total frecuencia sesión observación 

~ 
Dor sesión ~ ~ 

1 

Playa Escondida 18908 315,l 118 1,97 1,75% , 
Isla Agaltepec 16834 280,6 143 2,38 1,56% , 
Arroyo Liza 3785 63,l 5 7 0,95 0,35% I 

Se encontraron diferencias en el tiempo dedicado a jugar entre los 3 

lugares de estudio teniendo en cuenta la suma de todas las clases por 

edad y sexo (F=5.9 1, p<0.00 1) (tabla XIV) . El tiempo de juego fue menor 

en LIZ (3785 segundos totales, 0.35% del tiempo de observación) que en 

PLA (post-hoc, p<0.0001) (16834 seg. y 1.56%) y AGA (post-hoc, pc0.001) 

BIBLIOTECA DE 
PSICOLOG~A 
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(18908 seg. y 1.75%), entre PLA y AGA no hubo diferencias significativas 

en el tiempo dedicado a jugar. 

El ANOVA de Kruskal-Wallis reveló diferencias en el juego con acuerdo a 

la frecuencia (KW=6.67, d p 2 ,  pc0.05). La frecuencia de juego en LIZ (57 

encuentros de juego, 0.95 por sesión) fue menor que en P L A ( ~  18 y 1.97) 

(U=1503, p<0.001) y AGA (143 y 2.38) (U=1344, ~ ~ 0 . 0 5 ) .  No se 

encontraron diferencias significativas en el tiempo y la frecuencia entre 

PLA y AGA considerando los juegos totales realizados por machos, 

hembras e inmaduros. 

IV.2.2. TIEMPO Y FRECUENCIA DE JUEGO CONSIDERANDO LA 

EDAD Y EL SEXO 

Tabla XV. Tieinpo y frecuencia de juego en relación de la edad y sexo (I:.Significativo 
scgún Friedman ANOVA," 2: Signifícativo según Kruskall WaUis ANOVA) ' ... . 

Tiempo Tiempo medio por Frecuencia Media de frecuencia 
total sesión total por sesión 

Playa Escondida '" Hembras, 3080 ,. , : 1;:. 1549 <.b-" -: , , , 12 ,- .,s.u 0,6 
Inmaduros 14403 

Isla Agaltepec '" 
*@jql S Y6 a&. $T.?d:g %.&.di 

Arroyo Liza Hembras 1550 
Inmaduros 670 333 11 0,55 

Encontramos diferencias en el tiempo de juego de acuerdo a la edad y el 

sexo de los participantes (Tabla XV) en AGA (F=5.4, ~$0.01) y PLA 

(F=10.67, p<0.00 1). No las encontramos en LIZ, donde no existieron 
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diferencias estadísticamente significativas entre machos, hembras e 

individuos jóvenes. Los aulladores jóvenes en AGA pasaron más tiempo 

jugando que los machos (post-hoc, p<0.0$) y las hembras (t=2.44, 

p<0.05) del mismo lugar, no encontrándose diferencias entre machos y 

hembras. De la misma manera, en PLA los jóvenes jugaron más que los 

machos (post-hoc, p<0.001) y las hembras (post-hoc, ~ ~ 0 . 0 0 5 )  y no se 

encontraron diferencias entre machos y hembras. 

Con relación a la frecuencia de juego por edad y sexo (tabla XV), todos 

los lugares presentaron diferencias significativas. En PLA y en AGA los 

individuos inmaduros jugaron más que los adultos mientras que en LIZ 

las hembras jugaron con más frecuencia que el macho y que el joven de 

este lugar. En PLA (KW=26.81, dp2 ,  p<0.0001), los jóvenes jugaron con 

más frecuencia (96 juegos) que los machos (10) (U=49, p<0.001) y que 

las hembras (12) (U=53, p<0.001). También en AGA (KW=6.72, d p 2 ,  

p<0.05), los jóvenes (91) jugaron mas que los machos (25) (U=115.5, 

p<0.05) y que las hembras (27) (U=98, p<0.01). Finalmente, en LIZ 

(KW= 10.9 1, d p 2 ,  p<0.005) las hembras fueron las que jugaron con más 

frecuencia (30) que los machos (16) (U=108.5, p<0.05) y que los jóvenes 

Comparando lugares, obtuvimos diferencias en el tiempo que dedicaron 

a jugar los jóvenes (F=6.8 1, p<0.005) y no en el de los animales adultos 

machos y hembras (tabla XI). El juego juvenil en LIZ fue menor que en 
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PLA (post-hoc, p<0.001) y en AGA (post-hoc, p<0.005), no habiendo 

diferencias en el tiempo dedicado a jugar entre jóvenes de PLA y AGA. 

Con relación a la frecuencia de juego por edad y sexo entre lugares, 

encontramos diferencias entre machos (KW=8.67, dJ"2, p<0.05) y entre 

jóvenes (KW=18.87, dp2,  p<0.0001). El juego de los machos en AGA fue 

mas frecuente que en PLA (U=122, p<0.05) y que en LIZ (U=120.5, 

p<0.05). Los jóvenes en LIZ jugaron con menor frecuencia que en PLA 

(U=52, p<0.0005) y que en AGA (U=71, p<0.0005), no hallando 

diferencias significativas entre estos dos últimos lugares en el juego 

juvenil. 

La  t de Student para muestras dependientes no presentó diferencias 

significativas entre el tiempo de juego del inmaduro de LIZ antes y 

después de la desaparición de su madre del grupo. Así mismo, la U de 

Mann Whitney no mostró diferencias en la frecuencia de juego. 

IV.2.3. COMPANEROS DE JUEGO, JUGADORES Y JUEGOS EN EL 

GRUPO 

Compañeros de juego' Jugadores' Grupos de juegoJ 
Playa Escondida 1,3 1 3,9 6,55 
Isla Agaltepec 1,75 7,3 7,99 - 
Arroyo Liza 0,95 1,9 4,45 



RESULTADOS 

No se obtuvieron diferencias significativas en el número de compañeros 

de juego por sesión entre lugares (Tabla XII). Con relación al número de 

jugadores (tabla XII), existieron diferencias entre lugares (KW=5 1.8 1, 

d p 2 ,  p<0.000 1). Hubo más jugadores por sesión en AGA (7.3 de media 

por sesión) que en PLA (3.9) (U=1047, p<0.0001) y LIZ (1.9) (U=598.5, 

p<0.0001), al mismo tiempo que el número de jugadores en PLA fue 

mayor que en LIZ (U=95 1.5, p<0 .O00 1). Hubo diferencias significativas 

en el total de juegos que se produjeron en el grupo entre lugares 

(KW=34.18, dp2 ,  p<0.0001). Existieron menos juegos en LIZ que en PLA 

(U=984.5, p<0.0001) y que en AGA (U=806, p<0.0001), entre PLA y AGA 

no se obtuvieron diferencias significativas. 

Machos* Hembras Inmaduros* 
Playa Escondida * 0,6 1 ,O5 2,3 
I S Z ~  Agaltepec 1,5 1 ,o5 2J7 

Arroyo Liza * 0J7 1,55 0,55 

Al comparar el número de compañeros de juego por sesión de 

observación según la edad y el sexo, encontramos diferencias en PLA 

(KW=19.06, d p 2 ,  p<0.0005) y en LIZ (KW=9.78,. d p 2 ,  p<0.01), no en 

AGA (tabla XVIII). Los inmaduros de PLA tuvieron mas compañeros de 

juego por sesión que las hembras (U=112, p<0.01) y que los machos 

(U=7 1, p<0.0005), no habiendo diferencias significativas entre machos y 

hembras de este lugar. En LIZ, fueron las hembras las que tuvieron mas 

compañeros de juego que el macho adulto presente (U=125, p<0.05) y 
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que el individuo joven (U= 107, ~ ~ 0 . 0 5 ) ~  no habiendo diferencias 

significativas entre el macho y el joven. 

Si comparamos el número de compañeros de juego entre lugares según 

la edad y el sexo, encontramos diferencias entre machos (KW=7.68, 

dfI-2, ~ ~ 0 . 0 5 )  y entre inmaduros (KW=7.55, dF2,  pc0.05). No hubo 

diferencias en el número de compañeros de juego entre hembras de 

diferentes lugares. Los machos de AGA tuvieron más frecuencia de 

compañeros de juego por sesión que los de PLA (U=96, ~ ~ 0 . 0 5 ) ~  no se 

obtuvieron diferencias significativas en las demás combinaciones por 

lugar para los machos. El joven de LIZ tuvo menos compañeros de juego 

que los jóvenes de AGA (U=75, pc0.001) y que de PLA (U=68, p<0.0005), 

no habiendo diferencias significativas en esta variables .entre jóvenes de 

AGA y PLA. 

IV.2.4. PREFERENCIAS DE JUEGO SEGÚN LA EDAD Y EL SEXO 

Tabla XIX. Frecuencias de.preferencia por compañero de juego según la 
edad y el sexo 

Frecuencias de preferencia por 

Machos de LIZ 



RESULTADOS 

Se dieron todas las posibilidades de combinación por sexo y edad en el 

juego social de AGA, en PLA los machos no jugaron entre si y en LIZ, 

debido a que la composición del grupo no lo permitía, no hubo juego 

entre machos ni entre inmaduros (Tabla XIX). El test de x2 esperado- 

observado nos muestra diferencias en las preferencias de los machos de 

PLA (~2=27.33, dJ"2, p<0.0001): los machos jugaron 32 veces con 

jóvenes, 4 con hembras y ninguna vez con otros machos (tabla XII). El 

macho de LIZ presentó también diferencias en sus preferencias (~2=4.94, 

d F  1, p<0.05): sólo jugó con hembras (2 1 veces), nunca lo hizo con el 

otro individuo joven disponible. Sólo las hembras de PLA, presentaron 

diferencias en la preferencia de compañero de juego según edad y sexo 

(~2=106.1, dF2,  p<0.0001), 135 veces con jóvenes, 7 con otras hembras 

y 4 veces con machos. Las hembras de LIZ y AGA no presentaron 

ninguna preferencia por el tipo de compañero de juego. Las preferencias 

de los jóvenes por el tipo de compañero de juego fueron significativas en 

PLA (~2=140.1, dF2,  p<0.0001) y en LIZ (~2=7.5, dF2,  p<0.05). Los 

jóvenes en PLA prefirieron jugar con otros inmaduros (205), después con 

hembras (135) y finalmente con machos (32). En AGA, los jóvenes 

jugaron primeramente con otros inmaduros (19 l ) ,  después con hembras 

(75) y con machos (42). El joven de LIZ jugó más frecuentemente con 

hembras (30) que con el macho adulto (6). 

IV.2.5. TAMANO DE GRUPO DE JUEGO 
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La mayor parte de los grupos de juego fueron diadas para todos "los 

lugares estudiados (tabla XX). Todos los lugares tuvieron el mismo 

orden en el 'número de participantes en el juego yendo desde 2 a 5 

participantes, llegando a 6 jugadores al mismo tiempo en la tropa de 

PLA. 

Tabla XX. Porcentaje de tamaño de gmpo de juego 

Tres 26.02% 20.75% 28% 
Cuatro . ' - .  5,10% - . .. 4,61% . . , ,  . 12% 
Cinco 1,53% 1,05% 3,2% . . 
Seis 0,26% . 0% 0% 

1v.3. CORRELACIONES ENTRE LAS VARIABLES DEL PATRÓN DE 

ACTIVIDAD Y LA DIETA Y LAS DEL JUEGO 

No se obtuvieron correlaciones entre las variables de juego y las 

variables de la dieta y patrón de actividad para PLA y AGA. En LIZ, 

considerando todos los individuos por edad y sexo, encontramos 

correlaciones significativas entre el tiempo de locomoción y 3 variables 

del juego: El tiempo de locomoción correlacionó positivamente con el 

tiempo de juego (r=0.28, n=60, p ~ 0 . 0 5 ) ~  la frecuencia de juego (rs=0.33, 

n=60, pe0.01) y el número de compañeros de juego (rs=0.30, n=60, 







La manifestación del juego está directamente condicionada por las 

actividades de supervivencia entre las que se encuentra el 

comportamiento de forraje0 (Lee, 1988; Blanckenhorn, * 199 1; Lemon, 

1991). Teniendo presente la evidencia de que animales con escasez de 

alimento o dificultad por conseguirlo, deberían presentar menos juego 

(Loy, 1970; Martin, 1981; Bekoff y Byers, 1992), una meta de este 

estudio es explicar el efecto de la ecologia en el juego mediante las 

variables del patrón de actividad y la dieta. Como especie de estudio, 

elegimos al mono aullador (Alouatta paíliata), ya que se caracteriza por 

depender de una dieta baja en calorías (Nagy y Milton, 1979). De igual 

modo, elegimos tres grupos de aulladores con características 

sociecológicas lo más diferenciadas posible en la región veracruzana de 

Los Tuxtlas (México). De esta forma, previamente nos queríamos 

asegurar la existencia de diferencias en la dieta y el de actividad 

como consecuencia de tratarse de lugares muy dispares, y que estas 

variables del comportamiento alimentario tendrían consecuencias sobre 

el juego de los aulladores en cada uno de los lugares de estudio. 

Hallamos diferencias al comparar el patrón de actividad, dieta y juego 

entre los diferentes lugares. Los resultados obtenidos en el patrón 

general de actividad y la dieta se explican por diferencias ecológicas y 

demográficas de cada área estudiada. En particular, AGA comparándolo 

con PLA y LIZ, presentó resultados que nos hacen considerar una 1 1  

1 1  

conducta de forrajeo mas activa por parte de los aulladores en este lugar l 
1 ~ 1  
l  
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expresada en: 

- Porcentajes de tiempo mas altos dedicados a la locomoción y más 

bajos al reposo. 

- Mayor número de especies consumidas y mayor diversidad en la 

dieta. 

- Mayor número y tiempo en el consumo de especies vegetales no 

arbóreas. 

- Dieta de carácter más folívora que frugívora. 

- Diferencias en el forraje0 entre machos, hembrase inmaduro$. 

Sin embargo, en ninguno de los lugares de estudio, la actividad de 

forraje0 expresada en las variables de patrón de actividad y dieta, 

influyeron de una manera clara en el comportamiento de juego. 

Considerando que si existiera una verdadera restricción de m e n t o  y/o 

difcultades para conseguir éste, se hubiera reflejado en la cantidad de 

juego, hemos de concluir que los monos están bien adaptados a las 

condiciones ecológicas de cada lugar de estudio. Después de este 

argumento, la pregunta es hasta que punto el comportamiento de juego 

ha de ser sensible a los cambios en las variables de la dieta y a que se 

deben las diferencias de juego encontradas entre lugares. 

Las diferencias en la cantidad de juego son explicables en-parte por la 

composición según la edad y el sexo de los grupos estudiados, 



concretamente por el hecho de que en LIZ no existiera más que un 

individuo inmaduro. La demografía no pareció ser tan importante en la 

expresión del juego pues el tiempo dedicado aiugar entre adultos no fue 

significativamente diferente, y las diferencias de tamaño entre grupos de 

estudio sí fueron claras. 

Existe la posibilidad de que las diferencias encontradas en el juego se 

puedan explicar por las diferentes funciones que tendría el juego en la 

vida social de cada lugar, en la que una parte esencial es asegurarse el 

alimento con el mínimo costo energético. El razonamiento anterior 

parece paradójico por la falta de correlación hallada entre el juego y 

comportamiento alimentario. Sin embargo, AGA presenta resultados que 

muestran una competencia no agresiva por el alimento. Este hecho nos 

hace pensar que el juego puede estar tomando un papel importante en 

la alimentación de dos maneras: minimizando las tensiones entre 

individuos producidas por esta competición de manera afiliativa y 

creando órdenes jerárquicos de acceso a los recursos alimentarios. El 

tiempo dedicado al juego superior a lo esperado entre los animales 

adultos de AGA nos ayuda a plantear la anterior hipótesis. Sin embargo, 

para explicar este resultado tan elevado en el juego entre adultos de 

AGA, antes hemos de considerar razones demográficas (número elevado 

de individuos adultos en el grupo) e hipótesis relacionadas con la 

imposibilidad de dispersión en AGA (familiaridad, parentesco y retención 

del período juvenil), la valoración social, las relaciones afiliativas y la 
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estimulación neuronal del juego. 
1 

El no encontrar una relación entre el forrajeo y el juego puede ser debido 

l 

l a que este comportamiento tenga diferentes funciones sin cambiar su 

cantidad y su forma, por lo que sería dificil haber encontrado relaciones 

significativas en base únicamente a características generales de tiempo 

y frecuencia. De lo contrario, tendríamos que concluir que el juego social 

es insensible a diferencias en la dieta y el patrón de actividad. Por otra 

parte, la variabilidad en la dieta y la tolerancia social de esta especie de 

primate, podrían ser suficientes para que existieran estrategias no 

agresivas de acceso a los recursos, sin que tomara parte en éstas el 

juego social. L a  información previa sobre el juego en Alouatta, así como 

las relaciones entre las estrategias de forrajeo y este comportamiento es 

dispersa y escasa, por lo que son necesarios más estudios para . 

contrastar los resultados obtenidos e hipótesis planteadas. 

IV.1. LOS TRES LUGARES DE ESTUDIO TIENEN DIFERENCIAS 

PARTICULARES 

Nuestro primer problema fue caracterizar el hábitat de los lugares de 

estudio. Medir el hábitat es siempre dificil, nosotros lo estimamos a 

partir de la caracterización de la vegetación en cada lugar. Aún asi, 

incluso sin considerar un análisis metódico de las variables-indicadoras 

del hábitat, es obvio que cada lugar de estudio tiene características 



DISCUSIÓN: 

distintas en superficie, paisaje y vegetación. Contemplar estas 

diferencias de hábitat era nuestro propósito, pues nos interesaba 

estudiar el comportamiento de juego del aullador en lugares 

ecológicamente bien diferenciados. En PLA, siendo el lugar de mayor 

superficie, el área vital que utilizaron fue la mas extensa de los tres 

lugares seleccionados (14,7 ha), y como es lógico, es la que obtuvo 

mayor número de especies vegetales y diversidad, además de poseer 

árboles más grandes y mejor estado de conservación. Este lugar de 

estudio es el que se asemeja más a las condiciones de un grupo de 

aulladores en un hábitat continuo: es un grupo de carácter cohesivo, 

que convive con otros grupos de aulladores y donde es posible la 

migración de sus individuos hacia otras unidades sociales de aulladores. 

Los otros dos lugares de estudio, además de tamaño reducido (1,3 y 8,4 

ha), son casos excepcionales de hábitat fragmentado y aislamiento para 

los aulladores, incluso en la región de Los Tuxtlas. AGA es un lugar 

pequeño y con alta densidad de aulladores, superior a los márgenes 

normales para el tamaño de un grupo establecidos por varíos autores 

(Carpenter, 1934; Crockett y Eisenberg, 1987; Neville et al, 1989). Esto 

ha dado lugar a que sea un grupo social variable, con las características 

típicas de una organización social de fusión-fisión (Dias, 2002), que 

aunque descrita, no es la más común en la especie Alouatta palliata 

(Kinzey y Cunninhan, 1994). En AGA (8,4 ha), la migración que por 

naturaleza corresponde a los individuos de esta especie es 

prácticamente imposible por ser una isla. Este hecho influye en varios 
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l aspectos de la vida social de los aulladores en este lugar. LIZ es un lugar 

I tan pequeño en área (1.3 ha) que parece insuficiente para garantizar la 

supervivencia de un grupo de aulladores. El grupo estaba relativamente 

aislado e integrado por cuatro hembras adultas y únicamente por un 

macho adulto y un individuo joven. A pesar de la pequeña superficie de 

LIZ, este fragmento tiene una diversidad vegetal considerable. Por su 

parte, AGA tiene alta densidad de especies no arbóreas (limas, 

enredaderas y epífitas) en comparación con los otros dos lugares. Hemos 

de tomar en cuenta estas características específicas de cada lugar a la 

1 ACTMDAD Y LA DIETA DE CADA LUGAR 
1 

N.2.1. DIFERENCIAS EN EL PATRÓN DE ACTIVIDAD 
1 

Los períodos de reposo largos seguidos de porcentajes de tiempo 

menores destinados a la locomoción y a la alimentación obtenidos en 

este trabajo en los tres lugares observados, coinciden con otros estudios 

sobre el patrón de actividad del A.palliata (Carpenter, 1932; Milton, 

1980; Estrada y Coates-Estrada, 1984; 1986; Neville et al, 1988; Bicca- 

Marques, 1994; Serio-Silva, 1996; Estrada, 1999; Gónzalez, 2000; Pérez, 

200 1). Aún así, encontramos diferencias significativas en la dinámica de 



reparto del tiempo del patrón de actividad entre los lugares estudiados. 

El tiempo dedicado a la locomoción en LIZ fue significativamente menor 

que en los otros dos lugares de estudio. Esto se explica por el hecho de 

que LIZ al tener un área tan reducida, los recursos de alimento se 

encuentran cerca unos de otros y los animales no tienen que hacer 

viajes largos. Los monos aulladores viajan fundamentalmente con el 

propósito de buscar comida (Milton, 1980) y nuestros resultados 

muestran que en los tres lugares el tiempo de lacomoción correlacionó 

positivamente con el número de especies consumidas. Otro resultado 

significativo es el de un menor tiempo de reposo en los aulladores de 

AGA. El razonamiento anterior no es válido en este caso, pues 

deberíamos esperar que al ser también un lugar de área pequeña, el 

porcentaje de descanso fuera alto, La densidad alta de monos puede 

estar causando una competición intragrupal por los recursos, 

reduciendo el tiempo que dedican a descansar. Completaremos estos 

resultados globales si estudiamos el tiempo dedicado a cada variable del 

patrón de actividad según la clase de individuo por edad y sexo. 

En PLA y en AGA los machos dedicaron más tiempo a descansar que las 

hembras e infantes, mientras que en LIZ no hubo diferencias en el 

patrón de actividad entre sus representantes sociales por edad y sexo. 

Por otro lado, entre machos de los distintos lugares no se observaron 

diferencias en ninguna de las variables del patrón de actividad. Fue al 

comparar el patrón de actividad de las hembras y los animales jóvenes 
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de los distintos lugares cuando encontramos diferencias significativas. 

En LIZ, las hembras y el único joven dedicaron menos tiempo a moverse 

y más a descansar que sus respectivos representantes sociales en los 

otros dos lugares de estudio. La  teoría de selección sexual (Clutton- 

Brock y Parker, 1992) predice que las hembras deben maximizar su 

tiempo y su energía utilizada para conseguir alimento, mientras que los 

machos deben maximizar su tiempo y energía para obtener pareja 

sexual. Así, los machos pueden forrajear mínimamente para sostener los 

objetivos de su actividad, mientras que las hembras al precisar más 

energía por los costos de lactancia, ovulación, embarazo, transporte y 

cuidado de las crías, dedican más tiempo a alimentarse o a moverse 

para procurar alimento en los lugares donde esto fuera preciso. Los 

machos pueden tomar un patrón similar cualquiera sean las 

circunstancias, pues no tienen los requerimientos energéticos de las 

hembras. Los resultados de PLA y AGA cumplen con estas diferencias 

teóricas entre machos y hembras, considerando sus resultados en el 

patrón de actividad. Al tener PLA una superficie más grande, los 

recursos están más distanciados entre sí y las hembras han de viajar y 

moverse más para optimizar su dieta. Sin embargo este razonamiento no 

es válido para las hembras de AGA, pues éste es un lugar pequeño si lo 

comparamos con PLA; por consiguiente hemos de buscar la explicación 

en la alta densidad de monos de esta isla, que estaría causando una 

fuerte competición por el alimento expresada en una búsqueda más 

activa de éste que en las otras áreas de estudio. En* LIZ no se 



encuentran estas diferencias entre sexos en el patrón de actividad a 

causa de que su reducida superficie y la falta de oferta en la 

alimentación pudo borrar las diferencias que % de otra manera existirían 

en el patrón entre machos, hembras e inmaduros. El patrón de los 

jóvenes de PLA y AGA no es tan fácil de explicar al no conocer su sexo, 

pero el que tengan un patr6n similar a las hembras nos puede indicar la 

influencia de éstas en su comportamiento general de actividad. Los 

jovenes aulladores aún están asociados a la actividad de sus madres, es 

decir a hacer las mismas cosas que hacen ellas (seguirlas, comer lo que 

comen, etc.) hasta adquirir la madurez y por lo tanto, total 

independencia (Glander, 1981; Peca, 2001). Además, el comportamiento 

de forraje0 de los jóvenes aún na es tan eficaz como el de los adultos y 

deben pasar más tiempo para aprender a optirnizc-lrlo (Boinski y 

Fragaszy, 1989; Treves, 1996). Al comparar los diferentes lugares, las 

hembras e infantes fueron las más sensibles a variar su patrón de 

actividad, debido principalmente a la distancia necesaria para 

desplazarse de un lugar a otro con el objeto de alimentarse, situacidn 

que se da PLA, y debido a la competencia intragrupal por el alimento, 

que es el caso de AGA. Estudiando los resultados obtenidos en la dieta 

podremos completar este razonamiento. 

Los monos aulladores comieron de 99 especies vegetales diferentes de 
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41 familias en el conjunto de los tres lugares de estudio y tuvieron 6 

I especies en común en su dieta. AGA fue el lugar de mayor diversidad en 

la dieta (56 especies), seguido de PLA (49 especies) y LIZ (35 especies). 

AGA tuvo mayor frecuencia de especies vegetales consumidas por 

1 ~ sesión, debido en parte a un porcentaje considerablemente mayor en la 

~ ingestión de especies no arbóreas (33,26%), que dieron variabilidad a su 

dieta tanto en tiempo como en frecuencia diaria. En otros estudios sobre 

dieta en AGA, también se obtuvieron porcentajes altos en el consumo de 

Eanas y enredaderas (23,3% del tiempo de alimentación) {González, 

2000; Perez, 2001). Cannona et al (1999) también observaron que los 

monos aulladores de AGA consumían un nUmero considerable de 

especies no arbóreas comparándolo con otros estudios de dieta en esta 
: l a  ... .d 

especie. Al parecer, según ha pasado el tiempo y la tropa de este lugar 

ha aumentado de tamaño, se ha  iricrementado el consumo de estas 

formas de vida vegetal por los aulladores. En este lugar los monos se 

estári alimentando de especies vegetales que en otros estudios sobre 

dieta en Alouatta tienen porcentajes de consumo bajos corno lianas, 

enredaderas y plantas epífitas (Milton, 1980; Clander, 198 1; Julliút, 

1993; Estrada et al, 19991, o son muy raros (arbustos y herbáceas). 

Los aulladores en los tres lugares tuvieron una especial preferencia por 

las especies de la familia de las moráceas, ai igual que en otros estudios 

de aulladores en los neotrópicos (Milton, 1980; Estrada, J993; Serio- 

Silva, 1993; Gonzdez, 2000; Pérez, 2001). La  calidad nutricional alta de 



las especies de esta familia, su bajo contenido en compuestos 

secundarios y la disponibilidad de sus frutos a lo largo del ciclo anual 

hacen que esta familia sea clave en la dieta de los aulladores (Ibarra y 

Wendt, 1992; Serio-Silva et al, 2002). MitcheU et al (2002) obtuvieron 

que el 30% de los árboles de un fragmento de selva de menos de 2 

hectáreas eran del género Fs'cus, y este resultado sobre este genero de 

plantas puede ser la clave de que los aulladores puedan habitar áreas 

reducidas. La disponibilidad de árboles de este género es común en los 3 

lugares de estudio. Otras familias comunes en la dieta de los aulladores 

como las leguminosas (Fabaceae y Mimosaceae) y macardiáceas 

también estuvieron representadas en las dietas de los tres lugares, en 

diferentes porcentajes pero con evidente presencia. 

La base principal de la alimentación del mono aullador la obtiene de los 

árboles (NevilIe et al, 1988), esto concuerda con nuestras observaciones 

realizadas en PLA y LIZ. Los porcentajes altos de consumo de plantas no 

arbóreas en AGA no son debidos a una preferencia especial por este tipo 

de forma de vida vegetal, sino a una necesidad de alimentarse de formas 

no grbóreas, compensada por una alta diversidad de limas, enredaderas 

y epífitas existente en este lugar. Las formas vegetales no arbóreas son 

fuentes de alimento inusuales en los aulladores y por lo tanto de libre 

acceso. Así, es lógico que en un lugar donde la competencia por el 

alimento puede ser aita como en AGA, estas formas biológicas sean mas 

consumidas. 
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En cuanto a la diversidad en la dieta fue menor en LIZ que en los otros 

dos lugares. Al tener LIZ una superficie muy reducida, los recursos 

potenciales son menores, sin embargo la flora existente parece ser 

suficientemente alta en diversidad y cantidad para que el grupo lleve a 

cabo de manera nomal sus actividades vitales. 

Las hojas jóvenes y los fiutos maduros fueron los principales 

componentes de la dieta de los monos estudiados complementándose 

coa hojas maduras, frutos inrnaduros, peciolos y flores. En AGA el 

consumo de hojas j6venes fue mayor, mientras que en LIZ y PLA fue el 

de frutos maduros. Dada la variabilidad en fa dieta folívom-frugívora de 

los aulladores (Neville et al, 1988), este resultado puede ser casual. Sin 

embargo, como ya hemos indicado, es posible que el notable incremento 

de la tropa de monos aulladores en AGA y la consecuente competencia 

intragrupal les haya hecho pasar de una dieta de carácter fmgívora a 

una más folívora (Serio-Silva, 1996; González, 2000; Pérez, 2001). Las 

hojas tiernas son una fuente de alimento de libre acceso, disponible a lo 

largo de todo el año. Los frutos son estacionales y están agrupados en 

parches, por lo tanto son limitados, valiosos y monopolizables (Milton, 

1980). El consumo mayor de hojas tiernas frente a frutos maduros en 

AGA comparándolo con los otros dos lugares, debe tener relación con 

que los frutos son rápidamente cansumidos y la alta densidad de 

individuos en este lugar hace que no estén disponibles para todo el 



grupo en un mismo momento. Además, sólo en AGA, el orden de 

preferencia de consumo de partes vegetales entre machos, hembras e 

inmaduros fue diferente, lo que junto con los resultados obtenidos en 

los tipos de forma vegetal consumida, nos hace pensar en diferentes 

especies en la dieta dependiendo de la edad y el sexo. 

Comparando el número de especies consumidas por sesión en cada 

lugar según el sexo y la edad, encontramos únicamente diferencias en 

AGA, donde las hembras y especialmente los animales jóvenes 

consumieron mas especies diferentes por sesión que los machos. De 

igual manera, las hembras e inmaduros de AGA tuvieron mayor 

frecuencia de especies consumidas que hembras e inmaduros de otros 

lugares de estudio. Con la frecuencia de consuma de plantas no 

arbóreas sucede algo similar, aunque 10s machos también ofrecen 

diferencias. Observamas que tanto machos, hembras y jóvenes de AGA 

tienen resultados más altos que sus respectivos representantes sociales 

en PLA y LfZ en el consumo de esta clase de plantas. Dentro de AGA, 

son las hembras y los jóvenes los que dedican más tiempo al consumo 

de este tipo de forma de vida vegetal. Por lo general, vemos una 
1 1 I 

necesidad de conseguir alimento más importante en AGA, especialmente 

en las hembras e inmaduros de este lugar. Los mamíferos hembras '. 

pueden seleccionar si es preciso, una dieta diferente a la de los machos, 

de alta calidad que requiera una búsqueda extra (Clutton-Brock y 

Parker, 1992). Puede estar sucediendo una división de los nichos de 
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l 

alimentación entre machos y hembras, para así reducir una posible 

1 competencia intersexual por el alimento (Galdikas et al, 1981), ya que 
I 

arbustos y herbáceas requieren bajar al estrato inferior' de la selva e 
1 

incluso al suelo y los machos de AGA nunca bajaron al suelo. Hemos de 

1 mencionar que esto puede ser facilitado por no existir depredadores 
1 

terrestres en AGA, lo que posibilita la exploración de este nicho por las 
I 

hembras y jóvenes aulladores en este lugar. En cualquier caso, sólo las 

l hembras e inmaduros en AGA comieron arbustos y herbáceas, ningún 

macho de AGA las consumió. Sería interesante clarificar mediante un 

análisis de nutrición si las hembras de aulladores seleccionan especies 

particulares para incrementar sus requerimientos energéticos durante la 

reproducción. 

Al igual que las hembras, los jóvenes de AGA también tuvieron 

frecuencias altas de consumo diario de especies vegetales en 

comparación con los jóvenes de otros lugares y con los machos del 

mismo lugar de estudio. Las razones que planteamos para este último 

, resultado son las mismas que para los resultados hallados en el patrón 
l 

de actividad: su asociación a la actividad de sus progenitoras y su 

forrajeo aún no eficiente. Además, la actividad juvenil está asociada al 

desarrollo de la exploración independiente, considerada una fase 

importante para adquisición de habilidades en el forrajeo (Treves, 1996), 

lo que da pie a que los jovenes se interesen por nuews especies 



puede ocurrir antes en grupos donde no existen depredadores y donde 

las relaciones genéticas entre machos y crías son elevadas, prediciendo 

que el infanticidio sea poco común (Anderson, 1986). Peca (2001) no 

observó agresión fisica a los individuos inmaduros por parte de los 

machos en AGA. La misma autora sugiere que el modelo social de este 

lugar puede ser ventajoso para las crías, por la la imposibilidad de 

dispersión de sus individuos; ya que los machos inmigrantes son fuente 

de agresividad y muerte de los individuos inmaduros en esta especie 

(Bartlett et al, 1993). Son necesarios mas estudios detallados en 

Alouatta que revelen diferencias en la dieta según la edad y el sexo para 

comparar estos resultados. 

Teniendo en cuenta las diferencias obtenidas en el patrón, en la 

frecuencia de diferentes plantas consumidas por sesión, en el consumo 

de plantas no arbirreas y en el consumo de diferentes partes vegetales de 

los monos al comparar los lugares de estudio, es importante resaltar que 

estos primates pueden crear estrategias de competencia por la comida 

que no son de carácter agresivo, sino de búsqueda intensiva por nuevos 

o inusuales recursos, como es posible que ocurra en la tropa de AGA. 

Esta estrategia de acceso al alimento puede crear relaciones sociales 

diferentes a las que existen en PLA y LIZ, en las que el comportamiento 

de juego social puede estar tomando parte, como v m o s  a ver en el 

siguiente apartado. 



particular, los monos de LIZ jugaron menos que en los otros lugares. 

Teniendo en cuenta la cantidad de juego según la edad y el sexo, vemos 

que este resultado es debido a que el único individuo inmaduro jugó 
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IV.3. CANTIDAD DE JUEGO Y COMPOSICIÓN DEL GRUPO 

Como resultado de nuestras observaciones al comparar los tres grupos, 

obtuvimos diferencias en el tiempo y la frecuencia del juego social. En 

menos tiempo y con menos frecuencia que los inmaduros de AGA y PLA, 

ya que entre individuos adultos no hubo diferencias en el tiempo de 

juego. Además, el juego juvenil fue mayor en tiempo y frecuencia en PLA 

y en AGA que el juego adulto, mientras que en LIZ no hubo díferencias 

en el tiempo de jukgo comparando machos, hembras y jóvenes. En 

cuanto a la frecuencia de juego en LIZ, paradójicamente, fue más 

elevada en las hembras que en el único joven. Este resultado de juego 

infantil tan reducido en LIZ se puede explicar por existir una preferencia 

de juego entre individuos con el mismo estado de desarrollo para así 

practicar similares habilidades (Baldwin y Baldwin, 1977; Cheney, 1978; 

Chalmers, 1980; Walters, 1987; Deng y Zhao, 1990; Fontaine, 1994). Al 

no existir otros animales inmaduros en el grupo de LIZ, la dedicación al 

juego por este joven no fue tan elevada en tiempo y frecuencia como el 

de los inmaduros de AGA y PLA, y tampoco fue mayor que la cantidad 

de juego de los machos y hembras del propio LIZ. Esta circunstancia 

nos sugiere la importancia de que exista al menos otro individuo joven 

en un grupo de aulladores para que el juego juvenil se produzca durante 



más tiempo y con más frecuencia. Por otro lado, a diferencia de lo que 

señala Mitchell (1979), la cantidad de juego de los adultos no parece 

estar influida por el nümero de individuos jóvenes en un grupo. Existe la 

posibilidad de que el juego en solitario sea substituto del juego social 

(Meder, 1989), hecho que no observamos en LIZ, pero que tampoco 

hubiésemos podido apreciar con la metodología utilizada. El juego está 

asociado a los animales jovenes y a su relación con el desarrollo fisico y 

social (Brownlee, 1954; Chalmers, 1980; Smith, 1982; 1984), por lo que 

esta presencia tan baja del juego juvenil en LfZ es inusual. Suomi (1974) 

muestra como los macacos que crecieron en un ambiente social rico, 

con mucha variedad de individuos de diferentes edades y sexos, eran 

más eficientes socialmente que individuos criados únicamente con sus 

progenitores. Otros autores han observado que los patrones normales de 

socialización pueden darse sin juego (Loizos, 1966; Bekoff, 1972). Es 

decir, la cantidad de juego social del joven de LIZ podria ser la adecuada 

para convivir en su grupo de nacimiento. L a  pregunta que debemos 

hacemos ahora es si aulladores jóvenes que juegan más, tendrían más 

facilidades a la hora de entrar en grupos sociales diferentes al de su 

origen o a la hora de formar nuevas unidades sociales. Será interesante 

observar el comportamiento de este individuo joven de L E  que presentó 

menos juego del esperada y la de los jovenes de los otros lugares de 

estudio con mayor cantidad de juego, durante su vida adulta. 

No hubo diferencias en el tiempo dedicado al juego comparando adultos 
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l 
1 

l 

de diferentes lugares. La demograf5a puede explicar por que existen más 

número de jugadores y de juegos totales en el grupo en AGA y menos en 

los otros lugares. A más individuos se manifiesta más juego en el grupo, 

l pero esto, que debería tener un efecto de estimulación para todos los 

individuos de AGA, no supone que los individuos focales estudiados 

aquí jueguen más tiempo ni con más compañeros de juego. Este 

resultado indica que el tiempo de juego diario de un individuo adulto eri 
1 

un grupo grande (donde existen más juegos y hay más jugadores), no 

parece variar significativamente del de un individuo en un grupo 
I 

i { i i : ; i - l  

I 24,*, 
, l!,;i : pequeiío [donde suceden menos juegos y hay menos jugadores 

1 / .  *i!j, l l t ,  /;,?, 

disponibles). Aunque resulte contrario a lo argumentado por Marriot 
ii? 1 11 

t!!sl # > .  ! 
,!ir 
1 ) 

(1988), podría existir una tasa específica para e1 juego de los adultos 
ii;: 
: t 4  . . aulladores. La  única diferencia encontrada en la cantidad de juego entre 

adultos de distintos lugares se dio entre machos: los machos de AGA 

tuvieron mayores frecuencias de juego que los machos de otros lugares. 

Esta frecuencia alta de juego entre machos puede estar relacionada con 

la imposibilidad que tienen los animales de AGA para emigrar. Los 

individuos adultas en AGA no han pasado la etapa de migración que por 

naturaleza corresponde a esta especie, esta etapa de dispersión puede 

ser especialmente dificil y larga para los machos aulladores (Glander, 

1992; Cuarón, 1997). Tal vez, este hecho haga que los machos de AGA 

conserven su comportamiento juvenil de juego al faltarles la etapa 

migratoria. Goodall (1986) explica que los chimpancés en cautiverio 

conservan conductas características de la etapa juvenil como el juego. 



El tiempo de juego no varió en individuos adultos al compararlo según 

su sexo en ningtin lugar. Por lo tanta, en nuestros resultados no se 

cumple el patrón de que los machos jueguen más tiempo que las 

hembras (Baldwin y Baldwin, 1977; Fagen, 198 1; Deng y Zhao, 1990). 

En cuanto a la frecuencia de juego, &lo las hembras de LIZ jugaron con 

más frecuencia que los machos y el joven de este lugar. Para entender 

mejor estos resultados, hemos de ver como se distribuye esta cantidad 

de juego social según d individuo foca1 juegue con machos, hembras o 

jóvenes. 

Los gmpos de juego fueron muy sunilares en los tres lugares, siendo la 

diada el tamaño más frecuente. La cantidad de individuos en un grupo I 1  

de aulladores no parece influir para que jueguen más individuos al 
~ 

mismo tiempo. La vida arbórea de los aulladores puede ser el motivo de 

que no se hallen grupos de juego más numerosos en los lugares donde 

hay más individuos, como es el caso de AGA. El juego mbóreo ofrece un 

peligro extra por suceder en un dosel medio alto, mas individuas , 
~ 

participando en un mismo juego ofrecen mds peso sobre las ramas y 
l 

mas posibilidades de caída para los jugadores (Baldwin, 1986). 

iV.4. PREFERENCIAS Y POSIBLES CAUSAS P FUNCIONES DEL 

JUEGO S E G ~ N  LAS CARACFSERISTIC3AS SOCIQECOL~GI[CA~. 
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Se dieron todas las posibilidades de combinación por sexo y edad en el 

juego social de AGA, en PLA los machos no jugaron entre sí, 9 en LIZ, no 

hubo juego entre machos ni entre inmaduros, debido a que.  la 

composicion del grupo no lo permitía. Lo común es que los individuos 

adultos jueguen con individuos inmaduros, pues estos son siempre una 

fuente de estímulo y preferencia de interacción para los adultos 

(Southwick et al, 1965; Fedigan, 1972; Goodall, 1968; Owens, 1975; 

Cheney, 1978; Fagen, 198 1, Box, 1984). Este razonamiento corresponde 

a las funciones adscritas sobre las funciones del juego y la integración 

social de los aulladores jóvenes en el grupo (Carpenter, 1934). Por otro 

lado, los individuos inmaduros juegan preferentemente con otros 

inmaduros. Los jóvenes eligen como compañero de juego a otros de su 

misma edad siempre que esto sea posible, de esta manera pueden 

"testar" habilidades similares con el mínimo daño (Owens, 1975; 

Baldwin y Baldwin, 1977;1978; Smith, 1978). A este patrón descrito 

para la distribución del juego social sólo respondería PLA donde 

individuos adultos jugaron principalmente con inmaduros y a su vez 

estos, jugaron principalmente con otros inmaduros. 

En LIZ, durante nuestra observación focal, el único macho existente sólo 

jugó con hembras, éstas no mostraron ninguna preferencia por jugar 

con el macho, otras hembras o el individuo joven. De forma significativa, 

el individuo joven jugó más con las hembras que con el macho. En este 

lugar, las preferencias vinieron marcadas por la cantidad baja de juego 



del individuo joven tanto en tiempo como en frecuencia, y la 

composición de grupo poco varíada (Un macho, 4 hembras y un joven). 

Las hembras en LIZ jugaron más con hembras y los machos cuando 

jugaron lo hicieron con éstas, Como hemos sugerido anteriormente, el 

juego de los aulladores jQvenes parece depender de la presencia de ol-os 

jóvenes en el grupo. 

En AGA, a la hora de elegir un compañero de juego, no hubo 

preferencias significativas de edad y sexo por parte de los machos, 

hembras o inmaduros. Por lo general, el juego de 10s primates adultos 

aparece puntualmente con individuos jóvenes (Fagen, 1992). Sin 

embargo, en este lugar, donde la oferta para que se f m a r a n  

combinaciones por edad y sexo era amplia, el juego entre adultos fue 

mayor de lo esperado. Comparándolo con PLA, donde el juego entre 

adultos fue bajo (4% para los machos y 11% para hs hembras), acorde 

con la literatura, sobre el juego (Srnith, 19'78; Mitchell, 1979; Fagen, 

198 l), en AGA observamos entre adultos porcentajes de juego muy altos 

170.6% para los machos y 62.5% para las hembras). Una primera 

interpretación de este resultado es que la varíabilidad disponible de 

compafieros de juego adultos hace que a menudo exista la posibilidad de 

que dos individuos compartan la misma predisposición por el juego. 

Esta oferta de jugadores disponibles no la encontramos en PLA ni en 

LIZ.  sí mismo, algunas características derivadas de la imposibilidad de 

dispersibn pueden estar permitiendo más juego adulto en AGA: 
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1 familiaridad, parentesco y alargamiento del periodo juvenil (expresada 
1 

l en la retención de un comportamiento de juego, comiin en animales 
1 

jóvenes). 

Los individuos adultos que juegan entre sí en AGA, casi con seguridad 

jugaron juntos cuando eran jóvenes, esta familiaridad puede tener el 

efecto de facilitar el juego entre adultos de este lugar. Mientras que en 

los otros dos lugares, los adultos son con alta probabilidad, individuos 

inrnigrantes que no crecieron en la misma tropa residente, lo que podría 
{jiiiii 1 

1 ,!jlj,I 4 ( 9  

I : ~ , ~ I I  dar dificultades para entablar relaciones de juego entre ellas. Asi mismo, 

las relaciones de parentesco en AGA son más estrechas que en grupos 

normales de AZouatta formados por individuos inmigantes como ocurre 
,. . 

l en LIZ y PLA. Por lo tanto, el juego entre: los adultos de este lugar podria 

estar fortaleciendo los vínculos de parentesco (SouQuvick et al, 1965; 

Goodall, 1968; Fedigan, 1972; Owens, 1975; Cheney, 1978). 

Como ya hemos indicado anteriormente, la imposibilidad de dispersión 

l 
1 en la isla podría estar favoreciendo la reteilciOn de caracteres juveniles 

que se reflejaría en el juego entre animales adultos. La conducta de 

juego entre adultos de AGA, en condiciones nomales de vida solitaria 

hacia la integración o formación de otros grupos, no se daría con la 

misma libertad. Algunos autores sugieren que la cautividad con la 

consiguiente disponibilidad de alimento y ausencia de depredadores a 

ella asociada, podría alargar la neotenia expresada en el juego (Goodall, 
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1986; $loomsmith, 1989; Enorn~to, 19901, un efecto similar podría estar 

influyendo en que se juegue más entre los adultos de AGA. Segiin 

García [2001), la edad de. los machos aulladores adultos de AGA no tuvo 

influencia en la frecuencia de juego, lo cual sugiere que al menos en este 

lugar el juego en el Alouatta paZ1iuta se da a lo largo de todo SU período 

adulto. Sería interesante observar si se dan situaciones de juego en el 

momento en que un individuo intenta entrar en un grupo y en ese caso, 

estudiar si este comportamiento facilita la entrada. 

El grupo de AGA presenta las cualidades de una estructura soda1 de 

fusidn-fisión, donde la composición del grupo se modifica a lo largo del 

día de una manera variable (Dias, 2002). Por otro lado, nuestros 

resultados sugieren una cclmpetici6n por el alimento en AGA expresada 

en: 

- Porcentajes más altos en la locomoción y más bajos en el reposo. 

- Mayor número de especies consumidas y mayor diversidad en la 

dieta. 

- Mayor niimero y tiempo en el consumo de especies vegetales no 

arbóreas. 

- Dieta de cmácter más folívora que fruiyvora. 

- Diferencias en el forrajeo entre machos, hembras e inmaduros. 
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Estas dos características de fragmentación del grupo y competencia por 

el alimento, pueden estar causando nuevas necesidades de relacionarse 

expresadas a través del juego social de dos maneras complementarias: 

minimizando las tensiones entre individuos producidas por esta 

competición de manera afiliativa y creando órdenes jerárquicos de 

acceso a los recursos alimentarios. 

Los primates son especies gregarias que precisan de un mecanismo de 

cohesión social que minimice las consecuencias negativas de la vida en 

grupo: compartir espacio y recursos (Wrangharn, 1986). El 

espulgamiento o grooming es considerado la base de las relaciones 

sociales en las especies de primates (Seyfarth y Cheney, 1984; 

~ r a n g h a n ,  1986; Vea et al, 1999). El grooming en el Alouatta es raro o 

está ausente (Jones, 1979; Chiarello, 1995) y tal vez el juego complete 

su función cuando fuera necesario fortalecer las relaciones entre 

individuos. Garcia (2001) sugiere que la alta densidad de monos en AGA 

ha provocado una cantidad de juego considerable entre machos adultos 

con el objetivo de fomentar la unidad en el grupo mediante relaciones 

afiliativas. El que todos los individuos del mismo grupo de AGA no estén 

en contacto visual ni físico durante períodos de tiempo largos, puede 

estar provocando un estado de continuo reconocimiento interindividual. 

Como explica Dias (2002): "para un animal que viva en una población en 

la que exista una organización social de tipo fusión-fisión, la 

preocupación de hacer una valoración estratégica de los costos y 



beneficios de permanecer en un determinado subgrupo es una 

necesidad constanten. La mayoría de los primates poseen una 

organización social que les permite relaciones sociales con contacto 

diario entre sus miembros (Jolly, 1985). Sin embargo, algunos primates 

como los chimpancés y monos araña (Symington, 1990) pueden 

fragmentar su unidad social en subgrupos para forrajear y descansar, 

de esta manera muchos miembros del grupo sólo se encuentran 

ocasionalmente (fusión-fisión). L a  teoría de valoración social del juego 

explica que el juego puede servir a los participantes para obtener un 

conocimiento detallado de los individuos con los que se juega, 

permitiendo medir fuerzas, deficiencias o capacidades y reconocerse 

individualmente (Fagen, 1974, Pellis e Iwaniuk, 2000). Los adultos 

raramente juegan efitre ellos, en parte porque sus relaciones sociales ya 

están establecidas (Pellis e Iwaniuk, 1999; 2000), por lo que hemos de 

sugerir que el juego entre adultos en AGA es debido a una necesidad 

social de relacionarse entre ellos. Si el juego sirve como herramienta de 

valoración social en individuos adultos, la considerable frecuencia de 

juego entre adultos podría ser el resultado de esta necesidad social en 

' AGA. En este lugar, el uso del juego podría estar asociado con el grado 

de incertidumbre en las relaciones sociales y en la frecuencia reducida 

de encontrar conespecíficos. Estos períodos en que los animales adultos 

permanecen sin verse pueden estar a su vez relacionados con 'picos" de 

estimulaci6n (Baldwin y .Badwin, 1976). El estado de estímulos 

complejos y nuevos que produce el juego puede estar sujeto a la 
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habituación, y las nuevas oportunidades para jugar después de peñodos 

sin contacto visual ni físico parecen crear una predisposiciiin especial 

para que suceda nuevamente este comportamiento entre adultos. Un 

efecto similar ha  sido observado en monos ardilla (Baldwin y Baldwin, 

1976) y en langures (Sommer y Mendoza-Granados, 1995). Muchas 

veces, en AGA, cuando dos subgrupos se encontraban, existí- muchos 

episodios de juego (obs. del autor). En grupos unidos como en PLA, los 

individuas raramente se dividen en subgrupos, por lo que los adultos 

encuentran más estimulante el juego con j6venes que con otros 

individuos adultos. 

Una gran proporción de las interacciones agresivas sucede como 

resultado de situaciones que promueven el conflicto por recursos 

limitados (Chalmers, 1968; Southwick, 1970; Andrews y Rosenblum, 

1988). Teniendo en cuenta la presión por el alimento y d espacio en 

AGA, el juego puede tener el papel de resolver este conflicto de una 

manera sutil y no agresiva, estableciendo un orden jerárquico para 

acceder a los recursos alimentarios. Por lo general, los monos aulladores 

no se caracterizan por tener relaciones de dominancia estrictas, ni por 

resolver el acceso a los recursos de manera agresiva (Altmann, 1959; 

Bernstein, 19641, aunque otros autores deñenden que tanto machos 

como hembras pueden formar jerarquías basadas en el acceso al 

alimento y lo$ lugares de descanso (Jones, 1978; Zucker- y Clarke, 

1998). En cualquier caso, los monos aulladores paseen como principal 



estrategia evitar situaciones tensas que sean energéticamente costosas, 

por eso, las interacciones agonísticas se resuelven rápidamente con el 

mínimo contacto Iisico (Garcla, 2001), y el juego + puede ser un sustituto 

adecuado al comportamiento agresivo. Los machos de AGA no 

presentaron relaciones de dominancia estrictas en estudios recientes 

que se realizaron en períodos cercanos a este trabajo (Garcia, 2001; 

Dias, 2002). En cuanto a las hembras, aún no ha sido realizado un 

estudio sistemático sobre sus relaciones jerárquicas en AGA, pero por lo 

general interactúan afilitivamente entre ellas (Zucker y Clarke, 1998, 

Kovacovsky, 2002). Metodológicamente, las relaciones de dominaricia en 

los estudios de aulladores, están basadas en las relaciones espaciales de 

los individuos, siendo la expresián agonística más frecuente la de 

suplantación (un individuo se acerca a otro y éste se aparta para dejarle 

su lugar) (Zucker y Clarke, 1986; 1998). Las agresiones esporitáneas y 

duraderas son muy raras en aulladores (Young, 1983; Zucker y Clarke, 

1998). Los resultados obtenidos en la dieta y el patrón de actividad en 

AGA apuntan a una necesidad social de regular el acceso a los recursos 

de alimento. Esta manera "tradicional" de desplazamientos espaciales 

aparenta no ser suficiente para acceder a los recursos, y el juego puede 

estar ayudando a este acceso, simulando luchas no agonlsticas para 

conseguir el alimento. Además de sus funciones clásicas como elemento 

de desarrollo juvenil, integracibn y cohesión social, el juego podria 

ayudar a resolver conflictos procedentes de la alta densidad de 

individuos (escasez de alimento y uso del espacio). 
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IV.5. EL COMPORTAMIENTO DE FORRAJE0 NO CORRELACIONO 

CON EL JUEGO SOCIAL 

No obtuvimos evidencia estadística de que las variables ecológicas que 

observamos (patrón de actividad y dieta) correlacionaran de algún modo 

con el juego en PLA o en AGA. Especialmente nos sorprende no 

encontrarlo con la actividad de las hembras de PLA, ya que fueron las 

que tuvieron diferencias más evidentes en el patrón, hecho que nos hace 

considerar su "preocupación" por un forrajeo eficiente. En LIZ, el tiempo 

de locomoción correlacionó positivamente con el tiempo de juego 

(7-0.28, n=60, p<0.05), la frecuencia de juego (rs=0.33, n=60, pc0.0 1) y 

el número de compaileros de juego (rs=0.30, n=60, pc0.01). Este 

resultado, aunque estadísticamente débil, puede indicar una activación 

del juego unida a la locomoción de los animales en este lugar, pero no 

da ninguna evidencia de la existencia de correlación entre el 

comportamiento de forrajeo en LIZ y el juego. Por lo tanto, hemos de 

concluir que el comportamiento de forrajeo no correlacionó con las 

variables del juego en ninguno de los grupos estudiados. Las diferencias 

en el patrón de alimentación comparando los tres lugares, aunque 

evidentes, no son suficientemente importantes para que debido a ellas el 

juego varíe. Considerando este resultado, las diferencias observadas en 

el juego social podrían estar unidas a las funciones que cumple éste en 

cada lugar, en vez de a las restricciones de alimento. Aunque 



paradójicamente, el comportamiento alimentario f o m a  parte de la 

realidad social de cada lugar. 

% 

Considerando que el juego social en su forma general en el Alouatta 

palliata, no tiene un patrón de desarrollo (Baldwin y Baldwin, 1978; 

Zucker y Clarke, 1992), el que no encontráramos una relación entre el l 

I 

forrajeo y el juego puede ser debido a que este comportamiento tenga 

diferentes funciones sin cambiar su cantidad y su forma general. De 

esta manera, sería difícil encontrar relaciones significativas entre patrón 

de actividad y juego, en base únicamente a características generales de 
Iriir 

tiempo y frecuencia. Es decir, si el juego puede tomar un papel 1 ..1 
IBf*! 
;;VI 

resolutivo en las estrategias de alimentación, éste no tiene por que ' 8  I 

1 

desaparecer tan evidentemente del repertorio de conducta al variar el 

alimento disponible, mientras que la restricción de comida no sea límite. 

De todas formas, dada esta falta de correlación estadística entre las 

variables de forrajeo y el juego, la opción más lógica es decidir que el 

juego social no adquiere un papel en la resolución de conflictos 

relacionados con el forrajeo como propusimos en el punto anterior. Por 

lo tanto, el carácter tolerante de la especie Alouattapalliata aparenta ser 

suficiente para que las diferentes estrategias de forrajeo entre lugares 

(especialmente en AGA) se den de una manera ordenada y no agresiva, 

sin un comportamiento extra que ayude a minimizar tensiones y/ o crear 

jerarquías de acceso a los recursos de alimento. Lo realmente 



interesante sería determinar el punto de infledon en el cual, la falta de 

alimento hace disminuir la cantidad de juego, situación a la que parece 

que no se ha llegado en ninguno de los 3 lugares de estudio. 







CONCLUSITÓN 

En ninguno de los lugares de estudio fue posible establecer una relación 

del juego con las variables del comportamiento alimentario. Las 

diferencias en la cantidad de juego pueden explicarse por la composición 
% 

según la edad y el sexo de los grupos estudiados; concretamente por el 

hecho de que en LIZ no existiera más que un individuo inmaduro. Por lo 

que concluimos que para que se produzca el juego en aulladores jóvenes 

es importante la presencia de otros jóvenes. La demografia no pareció 

ser .importante en la manifestación del juego. A pesar de que las 

diferencias en el número de adultos entre grupos de estudio sí fueron 

claras, el tiempo dedicado a jugar entre adultos fue similar en todos 

11 i l l l  
ellos. Además, es probable que si hubiera habido un individuo joven 

IYI~ 
¡ * *  i ~ l [  

más en LIZ, no hubiésemos encontrado diferencias en la cantidad total 1: t 

1 

de juego juvenil entre los distintos grupos. No hubo diferencias en el l 

tiempo dedicado al juego entre adultos, pero si en la manera en que 

distribuyeron este tiempo en función de las preferencias de juego según 

los representantes sociales, sexo y edad (Machos, hembras y jóvenes). 

De esta manera, lo que sí puede explicar la demogrdia son los 

porcentajes altos de juego entre animales adultos en AGA, a más 

animales adultos mas posibilidades de que dos individuos quieran jugar 

entre sí. Sugerimos que existen variables relacionadas con la 

imposibilidad de dispersión en AGA (familiaridad, parentesco y retención 

del período juvenil) que afectarían positivamente al juego. Por otro lado, 

también planteamos la posibilidad de que el juego entre adultos tenga 

funciones de cohesión, valoración social e incluso la posibilidad de que 
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pueda resolver conflictos relacionados con el alimento, minimizando las 

tensiones entre individuos y creando órdenes jerárquicos de acceso a los 

recursos alimentarios de manera afiliativa. Sin embargo, ninguna 

hipótesis es concluyente. Todo apunta a que el carácter tolerante y la 

variabilidad en la dieta del aullador sean suficientes para que el acceso 

a los alimentos se de una manera ordenada y sin agresiones fisicas. L a  

información previa sobre el juego en el Alouatta palliata es dispersa y 

escasa, especialmente en adultos, y el conocimiento sobre las relaciones 

entre las estrategias de forrdjeo y el juego son inexistentes no sólo en 

esta especie de primate, sino en muchas otras. Por lo tanto, 

consideramos que este trabajo sobre el juego y la ecología puede servir 

de base a futuros estudios donde se profundicen los resultados e 

hipótesis planteados aquí. 

L a  disponibilidad de alimento es un concepto relativo mientras no se 

llegue a límites extremos de restricción de alimento. Es decir, lugares 

grandes tienen gran oferta de alimento, pero los desplazamientos son 

largos; y lugares pequeños tienen menos oferta, pero la energía 

necesaria para alcanzarlos es menor. Por otro lado, grupos aislados 

pueden tener la ventaja de no competir por el alimento con otros grupos. 

El comportamiento alimentario observado no parece responder a las 

teorías del forraje0 óptimo, puesto que la motivación de un animal para 

alcanzar un recurso determinado puede estar basada en fadores como 

la preferencia, el carácter o el azar. Si añadimos a esta relatividad del 



comportamiento alimentario, el hecho de que en situaciones de 

necesidad, los aulladores pueden consumir formas de vida vegetal 

nuevas así como ampliar los nichos de alimentación, es dificil 
C 

determinar en que punto los aulladores se encontrarían en condiciones 

ecológicas límite. Los grupos de monos estudiados no tienen una 

restricción de comida tal que se vea reflejada en la cantidad de julego 
1 

desarrollado para ninguno de sus representantes sociales. Los tres 
1 

grupos de aulladores se adaptan de formas diferentes al hábitat del que 

disponen, todas compatibles con un modo de vida adecuado. Por lo 
I 

tanto, es difícil establecer empíricamente que constituiría un habitat 
1 

"normal" para un grupo de aulladores, más bien defendemos la 

existencia de un margen de posibilidades ecológicas. En todo caso, el 

estudio del juego social nos ha servido para confirmar que en ninguno I 

de los lugares de estudio los grupos de aulladores están en una 
l 

situación límite de falta de alimento. Por lo tanto, proponemos una 
1 

consideración especial para el juego al realizar estudios sobre el estado l 
1 ~ 

ecológico de las poblaciones de aulladores silvestres. 1 

1 

Continua siendo prudente argumentar que no existe una funciOri 
l 

definitiva para el juego, mas bien parece que se juega por el hecho de 

jugar. Aún así, considerando la multifuncionalidad del juego y algunas 

sugerencias de los resultados obtenidos, queremos plantear la 

posibilidad de que el juego pueda tener diferentes funciones 

dependiendo de las condiciones socioecológicas (con quien y en que 
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contexto se juegue) conservando su estructura general, tiempo y 

frecuencia. Tal vez, la manera en la que podríamos determinar cual es la 

función del juego en cada situación, sería mediante una metodología 

detallada de todos los matices estructurales e intensidades de este 

comportamiento, así como el contexto en el que sucede. De lo contrario, 

habríamos de concluir que la función del juego no se puede determinar 

mediante la observación directa, ya que su función depende de la 

motivación interna de los jugadores en cada situación, sin que cambie la 

forma externa de este comportamiento. Tal vez, por este mismo hecho, 

es tan dificil determinar una función específica en el juego. En cualquier 

caso, teniendo en cuenta los problemas teóricos y metodológicos del 

juego en aulladores, futuros estudios revelarán si es posible determinar 

empíricamente las funciones del juego en cada contexto social y 

ecológico. 
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